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Dedica da: 


En testimonio de alto aprecio a 5. S. /ltma. el Doctor 
Don Juan N, Terrero, Obispo de La Plata, sobrino 


nieto político del General Don José de San Martín. 


E JM. 


Í[TICOS DE LA PRENSA 


ER JUICIOS 


«La Cuna del Héroe», por eltpresbítero Eduardo J. Maldonado. 
El autor de este folleto, capellán en Yapeyú, sostiene la tesis de 
que las ruinas que tradicionalmente se tienen, como de la casa 
en que nació San Martín, lo son efectivamente. Como se recor- 
dará, el punto ha sido abundantemente discutido y autoridad tan 
seria como la Junta de Historia y Numismática, se ha pronunciado 
en sentido contrario a la conclusión del presbitero Maldonado, 
el cual, por lo demás, ha estudiado prolijamente el asunto y no 
deja de defender su tesis con argumentos dignos de ser tenidos 
en cuenta, siquiera como elemento de dilucidación. 


La NACIÓN, 21 de ¡junio de 1918. 


La casa donde nació San Martín 


Vuelve a ser de actualidad la discusión, abandonada hace algún 
tiempo, sobre si las ruinas existentes en Yapeyú, que la leyenda 
sindica como cuna del Libertador San Martín, son tales, o si, en 
cambio, es exacto lo que en su momento sostuvo la Junta de His- 
toria y Numismática. 

La misma Junta de Historia y Numismática, deseosa de estudiar 
una cuestión que fué encarpetada por ella en un fallo adverso del 
22 de noviembre de 1915, ha resuelto escuchar en las sesiones 
próximas al reverendo padre presbítero Eduardo J. Maldonado 
que en un trabajo analítico y crítico, cuidadosamente realizado, 
refuta las objeciones que se oponen a la tradición. 


LA UNIÓN, 29 de octubre de 1918. 


NOTA. — Se me pidió una conferencia, y acepté; mas no se me llamó lue- 
.go a realizarla. 


«La cuna del Héroe » 


Con este título ha aparecido un folleto muy bien editado y elo- 
cuentemente escrito por el presbítero Eduardo J. Maldonado, que 
honra a la Argentina al rememorar la deuda al hijo preclaro y 
la ya expresada voluntad nacional con el Libertador sud-ame- 
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ricano don José de San Martín, de perpetuar la sagrada reliquia 
patria, las paredes que le vieron nacer. Seamos, pues, consecuen- 
tes con la tan discutida Casa-cuna del ilustre general San Martín, 
olvidada de unos y otros, por no haber hallado un pionner de la 
ciencia que se lanzara al brumoso mar de las investigaciones per- 
sonales, sufriendo tropiezos consiguientes en las indagaciones. 

Aplaudamos al argentino que supo encastillarse en Yapeyú, poé- 
tica aldea y solitario pueblo, en el deseo de obtener la verdad de 
los hechos en asunto de tanta magnitud, no sólo para la Argen- 
tina y España, sino para la historia universal. 

Con la narración de sus viajes a los pueblos que antiguamente 
constituyeron aquel poderoso Estado jesuítico, prueba que el ejér- 
cito del terrible general Chagas no hizo más que quemar techos 
y robar, etc., puesto que las paredes subsisten todavía hoy, de 
edificaciones maravillosas, demostrando que, una vez pasada la 
furiosa barbarie, se dedicaron los habitantes de esos lugares en 
reconstruir, como sucede en cuantas ciudades fueron víctimas del 
saqueo guerrero. 

Así coordinando conceptos de prueba aplastante, deshace por 
completo las objeciones presentadas por quienes andaban faltos de 
fuentes informativas auténticas. 

Ojalá ¡la voz de Maldonado llegue a las gradas del Trono pa- 
trio y sus efectos se hagan sentir pronto! 


EL CORREO ESPAÑOL, 9 de junio de 1918. 


Bibliografía 


LA CUNA DEL HÉROE.—Titúlase así un folleto escrito por el pres- 
bítero Eduardo J. Maldonado, de cuyas líneas sur gen los antece- 
dentes que comprueban la autenticidad de las ruinas de la casa 
donde nació el libertador don José de San Martín. 

Aplaudimos efusivamente al autor por tan meritorio trabajo. 
que revela erudición y bien entendido patriotismo. 

Después de meditar y pensar serena y hondamente respecto del 
contenido de dicha obra, opinamos que, como argentinos y pa- 
triotas, lo mejor que en tal sentido podemos hacer, convencidos 
como estamos de las conclusiones fundamentales y evidentes a 
que llega el autor, es publicarlas integramente. 

Empezamos, pues, con tan noble tarea arrimando también nues- 
tro aporte a difundir las verdaderas tradiciones, tales como las 
que nos ocupa. 

Es un deber de toda la prensa argentina y particularmente de 
la de Corrientes, acentuar en el espíritu nacional la convicción de 
que las ruinas de la casa donde nació el ilustre Libertador gene- 
ral José de San Martín son las mismas que las generaciones pa- 
sadas y presentes señalan en el pueblo de Yapeyú. 

En tal virtud, con tan elevados fines, iniciamos desde hoy, por 
partes, la publicación de tan meritorio y trascendental trabajo his- 
tórico. 


EL RADICAL, Santo Tomé, ( Corrientes ) julio 14 de 1918. 
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Desde la cuna del Héroe 


Sigue la ingratitud de los hombres hacia quien tuvo que morir 
lejos de su patria; parece que un destino fatal pesara sobre este 
erande entre los grandes americanos. 

Con el pretexto de que es discutible que San Martín haya na- 
cido en Yapeyú, y mientras no se aclaren las cosas (que, por otra 
parte, nadie ya se ocupa de aclarar, esa que debería ser una sa- 
grada reliquia, la meca de todo argentino, se vuelve un montón 
de ruinas, y muy pronto no quedará más que el lugar donde un 
tiempo existió la casa del héroe. 

Bastó un telegrama del corresponsal de «La Nación », en Ya- 
peyú, para que “el Gobierno Nacional, el año 1915, efectuara un 
relevamiento del estado en que se encontraban las ruinas de la 
casa de San Martín, y se confeccionara el plano de un suntuoso 
templete para guardar y conservar esas ruinas 

Pero, bastó también un fallo adverso a la tr adición, aparecido 
el 22 de noviembre del mismo año, para que se paralizaran las 
bien encaminadas iniciativas y para que ya nadie se ocupara más 
del asunto. 

Solamente un modesto sacerdote, que fué el capellán de Y ape- 
yú, trasladado luego por sus superiores a Concepción de Misiones, 
interrumpido así, en su patriótica labor, el padre Eduardo J. Mal- 
donado, estudioso, se ocupó de desvirtuar las objeciones que in- 
tentaban destruir la verdad de los hechos históricos y escribió un 
folleto titulado «La cuna del Héroe», en el que llega a demos- 
trar, con luz meridiana, que las ruinas de la casa de San Martín 
son auténticas y que ninguna duda puede existir al respecto. 

¿Quién querrá confesar de haberse equivocado aceptando dema- 
siado ligeramente las dudas insinuadas por tal o cual personaje? 

El folleto del padre Maldonado es sumamente interesante, y no 
puedo resistir a la tentación de extraer los datos preciosísimos que 
encierra, a con esto a una obra que creemos since- 
ramente patriótica. Se ha tirado de ese folleto unos quinientos 
ejemplares..... Bien poca cosa..... Habría sido necesario difun- 
dirlo, repartirlo en todo el país, para levantar una atmósfera fa- 
vorable y subsanar la que me obstino en definir como un olvido 
imperdonable. 

Pero el pobre cura, que sólo por patriotismo estuvo sacrificán- 
dose en Yapeyú, no podía hacer más: hizo demasiado, por su 
parte. 

Es justo que «Caras y Caretas», cumpla con un deber sagrado, 
y haga conocer a sus miles de lectores los argumentos irrefuta- 
bles que certifican la autenticidad de las discutidas ruinas. 


Sigue un extracto de la obra, y termina : 


El folleto del padre Maldonado merecería bien otra difusión de 
la que se le ha dado. 

Por lo que a mí se refiere, me daría por satisfecho si pudiera 
cooperar a que se despertara nuevamente el interés sobre esta 
cuestión, y el Gobierno Nacional, haciendo obra justiciera y pa- 
triótica, levantara un mausoleo digno de! Inmaculado Héroe Sud- 
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americano en este Yapeyú, un tiempo arrasado por las hordas 
de Chagas, y hoy, poco más que olvidado, a pesar de haber sido 
cuna del gran Argentino. 


Doctor A. Vaccari. 
CARAS Y CARETAS. 1918, 


Yapeyú, junio 6 de 1918. 


Señor Don Eduardo J. Maldonado 


Concepción de Misiones. 
Distinguido amigo: 


He sido gratamente sorprendido con el valioso obsequio de su 
opúsculo «La Cuna del Héroe». 

Quiero creer que Vd., se habrá imaginado el placer que expe- 
rimenté. al cerciorarme de que había dado a luz esa preciosa jo- 
yita, ese rayo de luz clara y meridiana, con la que, no lo dudo. 
aporta Vd., un señalado servicio a la historia de nuestro país, 
dando por tierra con un sin número de mistificaciones que han 
corrido por esos mundos de Dios al rededor de tan caro asunto 
para los argentinos, cual es, establecer en forma clara y precisa. 
la autenticidad de las ruinas conocidas por Ja Casa de San Martín. 

Con su obra, Yapeyú y todo Corrientes, contraen una deuda muy 
grande ante Vd. que se destaca como su insigne bienhechor en la 
constatación y defensa de una de las más puras glorias, que le 
había sido negada, no dudo que se la estimarán eternamente. 

Su obrita ha sido para mí una revelación, pues, si bien es cierto 
que, desde el primer momento que tuve el gusto de frecuentar su 
trato, comprendí que era Vd. un sacerdote talentoso y de exqui- 
sita educación, ignoraba su capacidad como escritor, y la belleza 
de su estilo, puesta de relieve en su preciosa obra, que es claro, 
conciso, valiente y altivo como la causa que lo origina. 

Reciba mis más sinceras felicitaciones como amigo y como 
argentino y un afectuoso apretón de manos de $. S. $. 


Mariano Graffo Bunge. 


«La cuna del Héroe» 


Así se titula un folleto lujosamente encuadernado y escrito por 
el presbitero Eduardo J. Maldonado, con «el propósito patrió- 
tico de contribuir al esclarecimiento de un hecho capital en la his- 
toria de la nación argentina » según sus propias palabras; mejor 
dicho, un libro en que se han recopilado todos los antecedentes 
que comprueban la autenticidad de las ruinas de la casa donde 
nació el libertador don José de San Martín, la que, como se sabe. 
se encuentra ubicada en Yapeyú. 


Los datos (que contiene el folleto, son de verdadero mérito his- 
tóorico y evidentemente llegan a la conclusión incontrovertible que 
se ha propuesto el presbítero nombrado. 

Por la índole del librito referido y por los documentos precio- 
sos que contiene, merece ser adquirido por los argentinos y muy 
especialmente por los directores de escuelas y en tal concepto lo 
recomendamos. 


EL PUEBLO de Posadas, octubre 4 de 1918. 


Saladas, diciembre 15 de 1918, 
Señor Presbítero Don Eduardo J. Maldonado. 


Concepción de Misiones. 
Distinguido amigo: 


Acúsole recibo de su interesante obrita «La cuna del Héroe», 
recientemente publicada. con la que se ha dignado obsequiarme. 

El fallo de la Junta de Historia y Numismática, adverso a la 
tradición que determina la casa natal de San Martín en Yapeyú., 
pensé sería la última palabra sobre el particular. ¿ Quién se atre- 
veria a contradecirla ? . 

Discúlpeme que yo empezara la lectura de la obrita con íntima 
desconfianza; pero la leí. la releí, la medité, y la venda cayó de 
mis ojos, exclamando al fin lleno de asombro y satisfacción: 
¡Es hallazgo de un tesoro que teníamos perdido! 

Sí. Sólo un sacerdote y de su talla, heredero del espíritu de 
los heróicos misioneros jesuítas, podía emprender la obra que ha 
llevado a cabo. 

Amantes de la verdad y de la justicia en la historia, hay mu- 
chos; dispuestos a sacrificarse por el bien del país, los hay tam- 
bién; pero, hacerlo en las circunstancias y en la forma en que 
Va. lo ha practicado en Yapeyú y demás pueblos de nes, 
¡ah! esto es propio de espíritus superiores, que son genio y cz 
rácter. 

Por el ministerio que profesa, Vd. se ha constituído génio men- 
tor no sólo de las inteligencias cultivadas, sino también de las 
humildes, siquiera sean las desconocidas razas aborígenes. Juzgo 
que con predilección Vd. las ha buscado con solicitud paternal, y 
pe hábil e inteligente investigador, ha descubierto en su fondo 
lo que hasta hoy nadie supo ver mi oír. poniendo de manifiesto 
una vez más la verdad de aquella profunda sentencia de Andrade: 
«Las razas son los ríos de la Historia, y eternamente fluye el 
raudal misterioso de su vida» 

Hace Vd. reaparecer ante cl concepto nacional a la indómita, 
e aoOa y patriótica raza guaranítica de nuestros pueblos de Mi- 
siones: la que tan eficazmente cooperó a la causa de la indepen- 
dencia y sostuvo, luego, el honor nacional en la guerra con el 
Paraguay; a la que el. génio militar de San Martín “dió forma en 
su cuerpo de Granaderos, siendo él su alma y a la que le impri- 
mió el sello de su propio fatal destino, deslumbrando al mundo, 
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pero sólo como un meteoro, que pasa, cuando hasta hoy, vivió 
sepultada y desconocida. 

Su obrita es, pues, una verdadera revelación ante el mundo cientí- 
fico y cuando Vd. ha sabido descifrar lo que sólo estaba escrito 
en el corazón de esos bravos bienhechores de la patria y pone de 
manifiesto la sinceridad y verdad de sus dichos por la concordan- 
cia con lo que rezan los monumentos antiguos y hasta las lápidas 
de sepuleros, con sus oportunas y sabias consideraciones críticas. 
causa en el ánimo la convicción plena de que se está en posesión 
de la verdad en las conclusiones a que llega en su insuperable 
dialéctica, avezada a la polémica, sirve hoy a una causa tan ver- 
dadera como justa. 

No cabe dudar que «La cuna del Héroe» será bien recibida ante 
todo el país y que la Junta de Historia y Numismática se inclinará 
a reconocer la veracidad de la tradición que determina la casa 
natal de San Martín en Yapeyú, como igualmente que los poderes. 
públicos de la Nación realizarán la obra tan justiciera como pa- 
triótica de procurar la conservación de esas ruinas venerandas. 
como lo impone el patriotismo argentino. 

Al formular un voto por el éxito de su causa, que es de todos 
los argentinos y de los habitantes de tres naciones, me honro en 
estrecharle calurosamente su mano. 

Suyo affmo. 


Lucas Tumay. 


El pueblo de Concepción de Misiones nos ha honrado también 
con su adhesión a la causa que sostenemos y consignamos aquí 
su manifiesto, refrendado no sólo por católicos sino hasta por 
protestantes y masones, porque revelan en su veredicto amor a la 
justicia y a la verdad, cuando una autoridad extraña a los inte- 
reses católicos y argentinos, me impuso interrumpirlos ordenán- 
dome el retiro de aquella Diócesis, pues como hombre y sacerdote 
argentino, debo desvirtuar injustos prejuicios. 

He aquí ese documento: 


Concepción, septiembre 28 de 1915. 


« Los vecinos que suscriben. por la presente, testimonian al Cura 
Párroco de la Iglesia local, presbítero Eduardo J. Maldonado, su 
adhesión de simpatía a la correcta actuación al frente de esta Parro- 
quia, lamentando, por consiguiente, su retiro de la localidad, en 
circunstancias que, por primera vez, un sacerdote digno de su 
ministerio, que honra al clero argentino, supo imponerse desde 
su llegada ante el concepto general, captándose el aprecio del ve- 
cindario por su correcto proceder. 

Un sacerdote que, como el presbítero Maldonado, cumple su mi- 
sión con tal elevación de miras, se honra a sí mismo, honra al 
clero argentino y a la iglesia, y es merecedor del aplauso que, 
como en este caso, le tributa un pueblo, como estímulo para que 
persevere en la misma senda, pues es éste el tipo clásico del cura 
que debiera haber a cargo de un templo, desde donde se impone 
la Predicación con la palabra y el ejemplo. 
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Los firmantes al aplaudir su dignísima actuación y expresar su 
pesar por su retiro, formulan votos por su felicidad personal y 
le anhelan luche con éxito por la causa de la religión y de la 
patria para honra y prez del clero nacional. 


(Firmado) Joaquín Igoa, R. J. Carstensen, José 
Rodríguez López, doctor Pío Bolognina, Julio 
Moscón, Manuel P. Zariategui, Alfredo Ra- 
tier, F. Pernigotti. Pedro Cabassi, Rómulo 
Dalmaroni, V. Insaurralde Vallejo, M. Ale- 
gre, Pedro Fini, Angel Giudici, José Bogado, 
Eugenio Corona Murtínez, Paulino Bogado, 
José Oswald, W. Damlenverg, Bernardo La- 
rraburu, Cleómenes Rovetta, Francisco Torres, 
Emiliano Torres, etc., etc. 


LA CUNA DEL HÉROE 


PRÓLOGO 


Ofrecemos al público esta segunda edición de La cuna 
del Héroe, estudio consagrado a. demostrar la veracidad 
de la tradición que nos determina la cuna del Gran San 
Martín, en el pueblo de Yapeyú, (1), antigua capital de las 
Misiones Jesuíticas, 

La aceptación general que él ha tenido, no sólo en Co- 
rrientes y en el país, sino también fuera de él, de tal suerte 
que, apenas aparecido, fué requerido de altas personalida- 
des amantes de la historia, colegios, bibliotecas y centros 
de estudiantes, hasta agotarlo completamente. 

Las felicitaciones (que interpretamos palabras de alien- 
to) que nos han dirigido así amigos como personas que nos 
son desconocidas, cuyo prestigio en el mundo intelectual 
ha venido a apadrinarmos con su fallo favorable; han 
determinado la resolución de continuar nuestro trabajo, 
convencidos de que estudiamos y dilucidamos un punto 
capital de nuestra Historia Patria, completamente ignorado 
y sobre el cual se sustentan gravísimos errores, 

Amantes de la verdad y de la justicia en la Historia, es 
que concurrimos con nuestro granito de arena a ayudar a 
los que hoy están empeñados en la noble tarea de completar 
y de expurgar la Historia Patria, 


(1) Yayé, alli donde; peyú, sopla el viento. 


És XVI E 


El capítulo correspondiente a Yapeyú no está en blanco; 
pero lo que de este pueblo y en general de Misiones se ha 
escrito no es para estamparlo en el texto de la ciencia 
que se apellida «Madre de la verdad». Las reminiscencias 
que se conocen de él, son, en general, tan ajenas a la 
verdad y a la luz, que, por lo desquiciadoras, más parecen 
silbos de extraviados en una noche tempestuosa, 

El abandono en que hemos tenido hasta hoy la cuna del 
gran LIBERTADOR sudamericano, apellidado « genio militar » 
por el mismo Napoleón, el general San Martín, es debido a 
esta causa, y es a ella que se debe también el fallo adverso 
de la Junta de Historia y Numismática, que hizo suspender 
los trabajos a realizarse en homenaje a la memoria del 
Héroe. 

Hoy presentamos mejor fundamentada la verdad de esa 
gloriosa tradición y refutados los últimos argumentos que la 
opugnan. Pudiéndose, desde luego, proceder a la realiza- 
ción del proyecto de honrarla cual lo demanda la gratitud 
y el patriotismo argentino, 

Ello viene también encuadrado en el margen de la opor- 
tunidad de llenar una sentida necesidad de la época; pues, 
con la erección de ese templo, se despertará el sentimiento 
nacional, que debe cultivarse en las presentes y futuras 
generaciones a la altura de nuestros mayores, pues que: 
«siendo el Presente hijo del Pasado y padre del Porvenir », 
cada generación debe realizar nuevas ascensiones para que 
nuestra Patria llegue a ser, un día, grande, poderosa y 
gloriosa. : 

Lo que la poderosa Albión tiene hecho en la cuna de 5ha- 
kespeare, debemos hacer los argentinos en la del gran San 
Martín. 

Nuestro folleto, en su primera edición, fué presentado al 
Presidente de la Junta de Historia y Numismática, ha ya 
más de un año, para la reconsideración de su fallo adverso 
que creó la duda, o mejor dicho, que rechazó de plano la 
legitimidad de esa tradición que determina la casa y en la 
casa la pieza en la que nació San Martín, haciendo suspen- 
der la obra de reparación; pero se ha guardado silencio. 
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Por esto es que hoy hablamos claro, para que la opinión 
pública, suficientemente ilustrada, tenga oportunidad de juz- 
gar y fallar con suficiente conocimiento de causa; nombra- 
mos también a los adversarios de opinión, cosa que antes 
no hicimos, para que no se interprete incertidumbre o temor 
lo que fué pura delicadeza, 

Quedamos a disposición de quien quiera mayores expli- 
caciones y también de quien quiera rebatir. 


EL AUTOR, 


Mayo 12 de 1920. 
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PRIMERA PARTE 


CAPÍTULO 1 
La casa de San Martín en Yapeyú 


Existen en este pueblo las murallas ruinosas de una casa 
que todos los moradores dicen ser la cuna donde nació a 
la vida el más esclarecido de nuestros patricios. 

¿Está esa tradición adornada de los requisitos legales 
para ser aceptada como testimonio o fuente de verdad ? 

He aquí un tema de capital interés para nosotros los 
argentinos. Si esa casa es la verdadera cuna de San Martín, 
no podremos tenerla por más tiempo abandonada a la intem- 
perie y las lluvias que, día a día, la van arruinando, pues 
su total destrucción hablaría bien poco favorablemente del 
patriotismo argentino. 

Mas, si esa tradición es inconsistente y no tiene otro 
fundamento que un noble entusiasmo patrio de los hijos 
de Yapeyú o el meramente especulativo de alguno de sus 
moradores, es necesario que ella sea terminantemente 
repudiada y desautorizada, para justificar el abandono en 
que la tenemos. 

En pro y en contra se ha hablado y escrito; sin que se 
haya arribado a una conclusión definitiva. 

En enero o febrero de 1915, el corresponsal de La Na- 
ción, en este pueblo de Yapeyú, señor Balbino Olmedo, 
envió a este diario un telegrama, que fué publicado, anun- 
ciando que las continuas y recias lluvias acababan de 
derrumbar un otro trozo de muralla de la casa que la 
tradición señala como cuna donde nació el general San 
Martín; que los habitantes del pueblo se lamentaban al 
ver que aún no llegara el día anhelado en que los supre- 
mos mandatarios de la Nación. hicieran algo por la con- 
servación de esas ruinas veneradas. 
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Tan justa y sentida demanda, fué atendida. 

El Excmo. Señor Presidente de la República ordenó que, 
por intermedio de la comisión de arquitectura, se hicieran 
los estudios correspondientes. 

Comisionóse al respecto al arquitecto señor René Ville- 
minot, para que, trasladándose a Yapeyú, efectuara un 
relevamiento del estado en que actualmente se encuentran 
las ruinas de la «casa donde nació el general San Martín ». 

Se hizo el estudio y confeccionóse el plano de un sun- 
tuoso templete para guardar y conservar esas ruinas, san- 
cionándose para su ejecución la suma de cien mil pesos. 

Cuando se estaba a punto, digamos, de dar principio a 
la obra, apareció en La Nación (22 de noviembre de 1915) 
un fallo adverso a la dicha tradición, formulado por el 
doctor Leguizamón, al que se adhirió la Junta de Historia 
y Numismática, de la asociación de estudios históricos, 
de la que aquél era miembro, quedando con ello todo para- 
lizado. 

Muy poco, mejor dicho, nada hay escrito acerca de este 
pueblo, su vida y tradiciones, correspondiente al lapso de 
tiempo que media entre su destrucción por Chagas, en 1817, 
y su reconstrucción y repoblación, en 1862, a no ser ligeras 
reminiscencias o crónicas de viaje de algún turista, que 
sólo por pocas horas visitó el pueblo. 

Puede decirse que tampoco se sabe nada de lo que fué 
Yapeyú, ni aún en épocas anteriores y de su mayor apogeo, 
cuando contaba con más de 6.000 habitantes y era la 
capital de las Misiones Jesuíticas. 

Hoy sólo sabrá algo de él quien vaya a tomar la pala 
y se ocupe en remover sus escombros, para descubrir los 
vestigios de una verdadera civilización extinguida. 

Por este motivo es que estuvieron muy débiles en su 
argumentación los sostenedores de la tradición, pues no 
tuvieron argumentos suficientemente concluyentes que no 
dejaran lugar a duda. Los argumentos presentados en con- 
tra de la tradición, si bien falaces y nacidos de la ignorancia 
misma de los hechos, fueron suficientes para crear la duda 
—entiéndase fuera y aún lejos de Yapeyú — acerca de la 
legitimidad y consistencia de la tradición, por lo que se 
suspendió el justiciero y patriótico proyecto. 

No podemos dudar que unos y otros procedieron en esto 
con la más recta y noble intención : sano patriotismo en los 
primeros, prudente desconfianza en los segundos, como que 
no era correcto invertir cien mil pesos para conservar ruinas 
de dudosa veracidad histórica, ya que no se tenía plena 


seguridad de que aquéllos fueran en verdad los últimos 
restos de la casa natal de San Martín. 

A unos y otros me permito, pues, presentar este mo- 
desto trabajo, fruto de investigaciones personales en Yapeyú 
y pueblos limítrofes de lo que es hoy provincia de Co- 
rrientes, el territorio de Misiones, y también Itaquí, Sam- 
borja y Yapeyú (brasileño) y algunos de la República del 
Uruguay. En todos ellos, he podido apreciar los monumen- 
tos que nos hablan de la antigua y próspera civilización 
jesuítica y recoger las tradiciones que se conservan entre 
los últimos restos de la raza aborigen, hoy verdaderamente 
civilizados y conscientes de sus dichos. 

Si este modesto trabajo es eficaz para hacer la luz sobre 
este particular; si, al final, puedo decir a los hijos de mi 
pueblo: he aquí, que ya no podemos dudar: ésta es la casa- 
cuna del más ilustre de nuestros patricios; podemos pro- 
ceder a honrar en ella la memoria del Héroe en la forma 
que lo impone la gratitud para, con el Libertador y lo de- 
manda el patriotismo del Pueblo argentino: 

Habré concurrido con mi granito de arena a la edificación 
de la historia patria, cumpliendo con el deber que me im- 
pone mi conciencia de argentino. 


CGAPIÍBULO 11 


Plan a seguir 


Estudiando la tradición, que es aporte de luces en el 
esclarecimiento de los hechos históricos, llegaremos a con- 
vencernos de la verdad que sostengo. 

Vamos a tomar, pues, esa tradición que, en el presente 
año 1917, nos presenta una casa determinada y concreta 
como cuna de San Martín; en marcha retrospectiva, la 
seguiremos hacia atrás, hasta llegar a su punto de partida 
en el año 1778, en que nació el héroe. 

Lejos de rehuir las objeciones que se han traído para 
negar la tradición, las iremos estudiando, una por una, 
a medida que vayamos plantando jalones en el terreno 
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firme que descubramos, y así se grabará mejor en nuestro 
espíritu el convencimiento de la verdad, pues que «siempre 
más sirven las sombras para distinguir la luz». 

Todas las objeciones que se han hecho en contra de la 
tradición estriban en este supuesto: 

Con los incendios, saqueos y matanzas de Chagas, que 
asoló estos pueblos del alto Uruguay (1817 ), se cortaron 
por completo las poblaciones en Yapeyú y, desde luego, 
también las tradiciones; consiguientemente, la que hoy tene- 
mos respecto de la casa de San Martín, ideal noble y pa- 
triota, si se quiere, pero en realidad efímero. 

Sentamos y sostenemos una proposición contraria a la 
anterior: 

«Desde la época del nacimiento de San Martín, en 1778, 
hasta el presente año 1917, jamás se cortaron las poblacio- 
nes en Yapeyú; luego tampoco sus tradiciones, y por lo 
que respecta a la que determina la casa en-que naciera el 
Libertador, se remonta traída universal y constantemente 
hasta hoy, desde el día de su nacimiento ». 

Veremos, pues, si realmente es una cadena que no se 
corta, y que, tomándola desde el extremo que hoy engarza 
en el actual testimonio que dan unánimemente los habitan- 
tes de Yapeyú, podemos seguirla, removiendo con prolij1- 
dad y paciencia, pero con paso firme y seguro, el polvo 
de 139 años que nos separan, y, de generación en genera- 
ción, llegamos, al final de la :ornada, a descubrir su pos- 
trer anillo engarzado en la misma veneranda cuna del Héroe, 
en el año 1778, en que naciera. 

Si llegamos a convencernos de que esta cadena no se 
corta, O sea de que, tanto la población como la dicha tra- 
dición no han sufrido verdadera interrupción, ni verda- 
dero arrasamiento de absoluta destrucción en la edifica- 
ción: no podemos por menos que reconocer legal la tradi- 
ción que nos determina la casa donde naciera San Martín. 
Y, como la verdad es una e indivisible, los alegatos opuestos 
no pueden ser otra cosa que meros fantasmas, nacidos de 
la ignorancia de los hechos. 
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CAPLTULO LTL 
La Tradición 


De tres caracteres o propiedades debe estar adornada 
una tradición para ser aporte de verdad: universal, esto es, 
confesada unánimemente por toda la población; constante, 
que se haya sucedido sin interrupción, ni contradicción ; 
competente, esto es, que se haya sustentado por testigos 


Cunumí misionense 
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conscientes y probos, que ni hayan podido ser engañados, 
ni intenten engañar. (Criterio de Balmes, c. VIII). 

En el transcurso de este estudio, veremos cómo la tra- 
dición acerca de la casa de San Martín consta de tales 
propiedades que la hacen legal; que los incendios, saqueos 
y matanzas, tampoco fueron al extremo que se los ha creído, 
y en consecuencia, que no nos cabe dudar de la legalidad 
de la tradición, por lo tanto es realmente la cuna de San 
Martín la casa que hoy tenemos en Yapeyú. 


GAPTITULO IV 
Las ruinas en 1917 


Ahi están. Todos los moradores de Yapeyú las señalan : 
así argentinos como extranjeros, franceses y españoles, 
alemanes e italianos, portugueses y paraguayos, brasileños 
y uruguayos, turcos y judíos, que de todo hay en la pinto- 
resca y gloriosa Yapeyú. 

Con frecuencia es visitado este pueblo, y naturalmente, 
lo primero que ocurre averiguar es: 

¿Dónde están las ruinas de la casa en lo que, se dice, 

nació el general San Martín ? 

No hay testimonio contradictorio: todos responden la 
misma cosa: «Ahí están, señor; es aquélla que se ve junto 
a aquel ombú, situada en la altura que domina y da vista 
hacia el río Uruguay, isla y costas brasileñas ». 

La tradición, es, pues, hoy universal, y con este mismo 
carácter de universalidad declaran los numerosos ancianos 
que hoy viven en Yapeyú haberla recibido de sus padres 
y mayores; como estos ancianos son oriundos de este pue- 
blo, donde también habían nacido y vivido sus padres y 
abuelos, de quienes han recibido la tal tradición, a nadie 
le queda lugar a dudar de la veracidad de la misma. 

Que la tradición es, también, constante, se deduce de lo 
dicho anteriormente, pues todos los habitantes de hoy de- 
claran haberla recibido de sus mayores con tal carácter, 
o sea sin discrepancias ni contradicciones, ni interrup- 
ciOnes, 


Que la tradición es, también, competente, sustentada por 
hombres bien informados y conscientes de sus dichos y, 
desde luego, dignos de fe y confianza en su palabra, es 
cosa también manifiesta. Verdad es que, entre los continua- 
dores de la tradición, no hay hombres ilustrados: médicos, 
jurisconsultos, ingenieros, etc., etc.; fueron y son personas 
que apenas si saben leer y escribir, como que tampoco 
hubo escuelas para aprender más en estas regiones; pero 
no es razonable exigir mayor preparación científica para 
dar testimonio legal sobre cosas vulgares y de dominio 
público, como es el asunto de que tratamos. 

Esos testigos ¿no intentarán engañar? ¿no habrán sido 
engañados? Ni una ni otra cosa es posible suponer. 

Lo natural es que el hombre diga siempre la verdad. La 
mentira, como su nombre lo indica: contra mentem ire, 11 
contra O hablar en contra de lo que uno siente, es un acto 
violento que el hombre no ejecuta sino por algún interés 
particular y es preciso, además, ser falso de conciencia y 
de carácter. | 

¿Qué asunto es ese que interesa a todos los moradores 
de Yapeyú, a las generaciones del pasado, a los pueblos 
limítrofes, así argentinos como extranjeros, propietarios 
como indigentes y aún a mendigos ? 

¿Quién o quiénes fueron los autores de esa confabula- 
ción? ¿Es posible que un elemento tan inorgánico ofrezca 
en el conjunto tal fidelidad armónica a la mentira que, 
hasta hoy, no se encuentra uno solo que la descubra ? 

Responda con sinceridad quien tenga un poco de criterio 
y conozca lo que es el espíritu humano. 

Como el razonamiento que precede es aplicable a las 
generaciones pasadas, es manifiesto que los actuales habi- 
tantes de Yapeyú jamás pudieron ser engañados, y desde 
luego, su testimonio es fidedigno. 

Toma mayor fuerza el argumento que precede teniendo 
en cuenta que, como lo vamos a probar evidentemente, 
jamás se ha interrampido o cortado la población en este 
pueblo desde la época del nacimiento de San Martín hasta 
nuestros días; ha padecido grandes convulsiones la vida 
civil, es verdad, con las hostilizaciones repetidas de parte 
del imperio brasileño, pero no a extremo de cortarla por 
completo, ni de arrasarlo todo, como erróneamente se ha 
creído. La población ha sido siempre suficientemente nu- 
merosa para poder conservar el hilo de sus tradiciones 
y, así, no da lugar a pensar que pudiera jamás aparecer 
en un campo abandonado un antojadizo a quien se le ocu- 
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rriera hacer una tal afirmación gratuita que echara a rodar, 
como una bola, por el espacioso cauce de las generaciones 
que se sucedieron; cosa por todo punto imposible tratán- 
dose de un asunto vulgar y de pública notoriedad que 
todos podían desmentir. Lo cual demuestra que Yapeyú, 
ni antaño ni ogaño, no es un pueblo donde se pueda ven- 
der gato por liebre. 

No se crean tampoco que están en la verdad los que 
niegan al destendiente de aborigen o avá aptitud suficiente 
para haber sabido conservar y transmitir ésta y otras tra- 
diciones. 

No: El aborigen es también un ser racional, como cual- 
quier otro y capaz de entrar en vida de civilización, encon- 
trándose en un ambiente propicio, como el que tuvieron los 
misioneros bajo la acción civilizadora de los Jesuítas. Así: 
el mejor relojero y mecánico que hoy se conoce en Concep- 
ción de Misiones, es un avá o aborigen y, al haberse así 
formado por sí solo en aquellos pueblos donde no hay 
todavía suficiente escuela para ello, revela que es un vet- 
dadero genio que honra a su raza; en varios pueblos de 
Corrientes y de Misiones, hemos conocido a aborígenes 
soldados sobrevivientes a la guerra del Paraguay, algunos 
de los cuales supieron conquistarse legítimos ascensos y 
condecoraciones, como Juan de Borja Cayetá, hoy residente 
en Yapeyú, el que fué premiado con una espada empuña- 
dura de plata; el general San Martín, al ser comisionado 
por Rivadavia para formar un cuerpo de Granaderos de a 
caballo, lo hizo en gran parte con sus connacionales de 
Misiones y particularmente de Yapeyú, por la «particular 
confianza» que le merecían; hoy ocupa una banca en el 
Congreso Nacional, en calidad de diputado, un facultativo 
hijo de aborigen, pariente del autor de estas páginas, quien 
lo es igualmente. 

He tenido también la satisfacción de conocer, en el pue- 
blo Viamonte, Provincia de Buenos Aires, al hijo del caci- 
E Coliqueo, quien ha cursado estudios preparatorios en 
la Capital Federal y es hoy todo un caballero de vasta 
ilustración y exquisita cultura realzada con el pose cir- 
cunspecto y observador, característico de la raza. Otro 
aborigen cursa hoy cuarto año de medicina en la univer- 
sidad de Buenos Aires. 

Es un error pensar, como muchos, que decir aborigen, 
es sinónimo de indicar hombres que siempre vistan pieles 
y plumas y que les sea inseparable la lanza, boleadoras 
y flechas. Nuestros paisanos, especialmente de la pampa 
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y provincias, por antonomasia el gaucho, gran ginete y 
bravo, es precisamente el elemento aborigen en su primer 
paso a la civilización, conservando todavía algún dejo de 
crueldad, pero donde se encuentra también, y lo más común, 
la personificación ideal de la honradez, generosidad y 
lealtad. 


CAPÍTULO V 
Carácter criollo 


Como en este «Siglo de las luces»... apagadas... en que 
vivimos, sólo se hace estima, por lo general, del título y 
del pergamino, seleccionando con intransigente exclusivismo 
caraitano, las inteligencias cultivadas; debemos decir tam- 
bién dos palabras acerca del alto concepto que nos merecen 
los individuos de aquella otra esfera que se caracteriza por 
ser los de civilizado corazón. La palabra fué dada al hom- 
bre para comunicar, llana y sencillamente, sus ideas. Este 
recto uso no lo determina la inteligencia. La sola ilustra- 
ción puede constituir una civilización salvaje, que sólo usa 
de su astucia para el engaño y la mentira. El hombre 
mundo corde, limpio de corazón, sabio o ignorante, nunca 
miente: tal es el carácter criollo. 

Quien haya tratado íntimamente al avá (criollo o na- 
cional, en guaraní ) se habrá convencido de que es siempre 
franco, leal, servicial y desinteresado; que odia la mentira, 
y que la veracidad, la honradez y beneficencia hasta la 
prodigalidad, le son cualidades características e inherentes. 
Tal es así que, quien quiera, ha podido siempre montar a 
caballo y emprender viaje por todos los ámbitos de la Re- 
pública, con la seguridad plena de que, llegando al rancho 
de un avá, no le ha de faltar que comer ni caballo para 
muda. Avá caraí guazú! (1). 


(1) El guarani es caballero. 
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No se crea que por pasión o interés alguno esté haciendo 
la apoteosis de nuestra raza; es convicción que se adquiere 
después de haber recorrido, en toda dirección, los ámbitos 
de nuestra República y de haber convivido largas tempo- 
radas en pueblos de raza netamente aborigen. 


Cacique Coliqueo 
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Como la misma relativa ignorancia de tales gentes les 
hace incapaces de concebir un plan de pura especulación y 
más imposible aún el que un individuo pueda atar al carro 
de su ideal, caprichoso y antojadizo, la opinión popular 
y hacerla servir decididamente, sobre todo, cuando se trata 
de cosas vulgares, que todos pueden analizar y cerciorarse 
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por sí mismos de su verdad o falsedad; resulta que no 
puede haber engaño en el testimonio público. 

La selección de testigos es de imprescindible necesidad 
cuando se trata de hechos, digamos, científicos, que sólo 
el facultativo o técnico puede analizar y comprender; mas 
no cuando se trata de hechos vulgares. 

Por esto, cuando don Juan de los Palotes amaneció 
muerto en su propio lecho, la autoridad demandó el diag- 
nóstico del facultativo para averiguar de si se estaba en 
presencia de un hecho criminal o no; mas, cuando al 
finado Pero Grullo, en la tertulia aquella, le quitaron la 
cabeza de sobre los hombros, el paisanaje que presenció 
la travesura, fué llamado a declarar, en el juzgado del 
crimen, en calidad de testigos legales, para el esclareci- 
miento del hecho, sin embargo de que todos esos paisanos 
eran analfabetos. 

Esta clase de testigos analfabetos están actuando todos 
los días en nuestros Juzgados de Paz, Policías, etc. etc., 
para toda clase de asuntos, y la ley los reconoce legales. 

Hago estas aclaraciones para contestar el argumento b1- 
soño que repetidas veces se ha hecho, diciendo que, tra- 
tándose de gentes más o menos jgnorantes las que han 
mantenido la tradición acerca de la casa de San Martín, 
desde su nacimiento hasta la época de la repoblación 
de Yapeyú en 1862, dicen que no es legal su testimonio. 

Convencidos de que el testimonio del avá es legal, tra- 
tándose de un asunto vulgar y de pública notoriedad; lo 
que nos resta probar es que nunca se cortó por completo 
la población o vida civil en el pueblo de Yapeyú y sus 
inmediaciones y que, aún concediendo que momentánea- 
mente se cortara, fué nuevamente repoblado por los mismos 
habitantes que la abandonaron al verse perseguidos, y de 
esta suerte, la tradición ha subsistido sin interrupción. 

Demostraremos también que la casa que hoy tenemos 
por cuna de San Martín, según testimonio unánime de los 
habitantes de Yapeyú, es la misma que por tál tuvieron 
las pasadas generaciones, aun aquellas que se remontan 
a la época de su nacimiento en 1778. 

El testimonio que hoy dan los habitantes de Yapeyú, es, 
pues, legal y digno de fe. Muchos de ellos son ancianos 
de ochenta a noventa y más años, oriundos de este pueblo 
o sus inmediaciones, como lo fueron sus padres y mayores. 
Si se tiene en cuenta la longevidad de estas gentes, que los 
hemos conocido hasta de 117 años y gozando de pleno uso 
de sus facultades mentales, como la señora Rosa Soto o 
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Sotú, que falleció en 1916, moradora del mismo pueblo 
de Yapeyú; nos convencemos de que la tál tradición no 
ha peregrinado por el cauce de varias generaciones, sino de 
una sola, y, por consiguiente, que son apenas los hijos de 
aquellos que fueron testigos de visu quienes hoy nos ase- 
veran lo que aprendieron de sus propios padres. 

¿Quién podrá, pues, dudar de su veracidad ? ¿Se lo creerá 
tan insensato al avá civilizado que no sea capaz de dar 
testimonio de sus dichos ? 

Téngase presente que esos avás fueron los guías sindi- 
cados de los ejércitos argentinos, brasileños y uruguayos, 
en estas regiones, cuando la guerra con el Paraguay; ellos 
fueron los espías y los mensajeros más hábiles para llevar 
un parte, con la plena seguridad de que no habían de caer 
en una celada del enemigo, ni perder el rumbo en las selvas, 
ni acoquinarse a la costa de un río crecido; pues el avá 
es hombre de echar, donde quiera, el pecho al agua y 
nadar sin fatigarse'5, Y y más kilómetros. 

La historia patria debiera consignar, con grabado «le oro, 
el testimonio de su eterna gratitud para con la raza guaraní, 
que contribuyó, pródiga, con su sangre, a labrar sus más 
gloriosas páginas de San Lorenzo, Chacabuco y Maipú, a 
las órdenes del hermano mayor, como más tarde en Yatay, 
Curupaití y Humaitá. 

Pero varios de esos valientes, hoy ancianos, pobres e in- 
válidos, van peregrinando, huérfanos en su patria, y «ex- 
tienden la mano y piden una limosna, por Dios». 

Esos bravos, sin letras, inspiraron particular confianza 
al gran San Martín, quien con ellos y por ellos, hizo la 
patria; hoy porque no son letrados, sino ¿ndios bárbaros, 
se les niega aptitudes para conservar la tradición de la 
casa en que nació y pasó los primeros años de su infancia 
su coetáneo y esclarecido capitán, sin embargo, de «que 
muchos de ellos, después de acompañarle en su carrera 
triunfal al través de los Andes y hasta el Perú, regresaron 
al terruño y pasaron sus últimos años en el mismo pueblo 
de Yapeyú; como los Itá, Tamáy, Tabaré, Nanbú, Mborecó, 
Caapuig, Cuivá, Baibé, Kavié, Chivirá, etc., etc. Según 
testimonio de los ancianos de este pueblo. 

Existen todavía en Yapeyú o sus contornos más de cua- 
renta personas ancianas entre aborígenes y castellanos y 
también diez y siete de los franceses que repoblaron a 
Yapeyú en el año 1862, quienes declaran haber conocido y 
tratado íntimamente (como que muchos son sus hijos) a 
considerable número de ancianos fallecidos cincuenta O 
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más años atrás, que declaraban haber conocido personal- 
mente al teniente gobernador don Juan de San Martín, a 
su esposa doña Gregoria Matorras y también al niño José 
de San Martín, en su propia casa, y todos determinaban por 
tál la que hoy tenemos, según testimonio de los mayores. 

De lo dicho se deduce que los colonos franceses que 
vinieron a Yapeyú y se establecieron en él, el 1862, en 
número de 180 a 200 personas, al encontrarse con nume- 
rosos ancianos, habitantes nativos de este pueblo, como 
también lo eran los padres de éstos, entraron a ser verda- 
deros y legítimos continuadores de la tal tradición, lo mismo 
que los aborígenes; pues que éstos eran suficientemente 
civilizados y, así, entraron a formar unidos un solo pueblo. 

Después nombraremos a muchos de esos ancianos con 
quienes se encontraron los franceses en este pueblo a su 
llegada; por ahora citaremos sólo a dos, ya fallecidos 
treinta y cinco o cuarenta años ha, por el particular inte- 
rés que ofrece su relato: 


GAPRFOLO Vi 
Chañahi y Guarú 


El primero, Pedro Marcos Chañahí o Chañahá, avá bas- 
tante más que centenario, vivía ciego, en compañía de una 
hija suya. Este declaraba haber sido él niño de diez u once 
años cuando la expulsión de los PP. Jesuítas (1769) y 
sacristán de su iglesia, en este pueblo de Yapeyú. Prueba 
evidente de que este anciano había sido testigo presencial 
de las calamidades de incendios, saqueos y matanzas que 
este pueblo padeció más tarde es que, mucho después de la 
reconstrucción de Yapeyú, supo señalar el sitio donde esta- 
ban enterradas algunas imágenes de santos, ornamentos 
de iglesia, armamentos y también un león de piedra. Exis- 
ten hoy hermanos de los que practicaron la excavación 
(los Villalba y otros que también lo presenciaron: Arias, 
González, Moreira, etc. ), según las indicaciones del anciano, 
y dan testimonio de que se encontró todo cuanto él había 
indicado. 
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Pues bien, este anciano, según testimonio unánime de las 
gentes de Yapeyú (de más de 60 años de edad ) declaraba 
cuál era la casa natal de San Martín, señalando la misma 
que hoy tenemos por tal. 


Carmelo Coliqueo 


La anciana Rosa Guarú, que falleció en Aguapé (dos 
leguas distante de Yapeyú) hace sólo 40 años; es común 
entre los ancianos que ella declaraba haber sido criada de 
la casa del teniente gobernador y niñera de nuestro gran 
José de San Martín. Dicen hoy todas las gentes que igual 
testimonio daba respecto a la designación de la casa de 
San Martín. 


Más de treinta o cuarenta personas, entre castellanos, 
franceses y guaraníes, existen todavía en este pueblo, quie- 
nes conocieron y trataron íntimamente y durante algunos 
años a los dichos dos ancianos y a varios otros, también 
aborígenes sobrevivientes a los incendios y saqueos, y 
dicen haberles oído afirmar unánimemente la misma cosa 
respecto de la casa de San Martín; tales son los señores 
Germán Fréchou, Mariano Pedelhez, Mariano Solán, Félix 
Arias, Carmelo Moreira, Cecilio Ruidíaz, Catalino Báez, 
Francisco Dejeanne, y señoras: Marcelina D. de Nemes, 
Dolores de Díaz, E ilomena A. de Fréchou, Rosa Sotú, ete.. 
v los aborígenes Cayetá, Mborecó, Benítez, Curimandé, etc. 


CAPÍTULO VII 
Conciencia e ignorancia 


Con razón, pues, estos testimonios son fehacientes para 
los actuales habitantes de Yapeyú, a quienes les consta 
de cierto que jamás se ha interrumpido en este pueblo ni 
la población ni la tradición respecto de la casa de San 
Martín; esta verdad es tan manifiesta no sólo por la fuerza 
de la tradición constante que ha llegado haste nosotros, 
sino que la vemos hasta con las narices observando hoy, 
en esas ruinas, los restos de una verdadera fortaleza estra- 
tégica, pintoresca y cómoda, con sus tres divisiones: para 
familia, tropa y caballerizas, como que mide en todo metros 
121 x 44. 

Si se hubiera tenido algún conocimiento de la potencia- 
lidad de la raza guaranítica y el grado de civilización a 
que alcanzó bajo la dirección de los misioneros: sus obras 
de alfarería, carpintería, herrería; sus talleres de fundi- 
ción, donde acuñaban medallas y toda clase de herramien- 
tas de o y también armas, como lanzas, sables, caño- 
nes, etc., lo mismo que campanas y hasta obras de vidrio, 
ete., sus esculturas en piedra y en maderas, sus soberbias 
edificaciones en pucará o fortalezas, acueductos, sótanos, 
casas, grandiosos y magníficos templos, como lo demues- 
tran las fotografías que ilustran estas páginas; no se hubiera 
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aventurado un juicio desfavorable a la tradición, como 
se ha hecho; pues no es prudente pensar que tan fácil. 
mente, con un puñado de paja ardiendo, se hubiera arra- 
sado con todo, hasta borrarlo del haz de la tierra. 

Es un lamentable error el de historiadores y turistas 
poco menos que inconsultos, los que consignan el exter- 
minio completo de esa raza de bravos en estos mundos 
de Corrientes y Misiones, ya por la tea incendiaria y el sable 
de Chagas.o porque huyeran al Paraguay, pues que las 
fronteras de este país estuvieron cerradas en esa ópoca 0 
sea durante el largo período gubernativo de los presidentes. 
Francia y López. 


Pectoral de la «Orden del Sol» con que las damas chilenas 
condecoraron a San Martín 
- 


Se convencerá de esta verdad quien venga a visitar 
estas regiones, pues que se encontrará con grandes núcleos 
de población aborigen, formando verdaderos pueblos, espe- 
cialmente hacia el N. y N. E. de la Iverá y también por 
el territorio de lo que constituía las antiguas Misiones. 

Prueba evidente de lo que digo es que los colonos fran- 
ceses que vinieron a repoblar este pueblo de Yapeyú, en 
1862, así ellos como sus descendientes, han aprendido 
perfectamente a hablar avá ñe é (idioma de los criollos ) 
o sea el guaraní. 

Como no ha habido gramática para estudiar este idio- 
ma, de suyo difícil y que es indispensable oirlo vive vocis 
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por su característica eufonía, y, por otra parte, el poco 0 
ningún interés que de él hubieran tenido al no verse pre- 
cisados de tratar con aborígenes, puesto que suponemos 
que no los había; ¿cómo se explica el hecho de que lo 
hayan aprendido? ¿se pensará que, por el solo hecho 
de comer mandió, se aprende también a hablar guaraní? 
Mba épa eré ichupé. (1). 

En varios pueblos de la provincia de Santiago del ls- 
tero, como La Banda, Frías, Choya, Salado, Tala, etc., 
se habla comunmente el quíchua; ¿diremos que allí sub- 
sisten restos de esta raza aborigen o que se lo habla por- 
que se come patay ? | 

Creo, pues, que los argumentos aducidos son de una 
fuerza probativa irrecusable y que demuestran hasta la 
evidencia la veracidad, de la tradición que determina la 
casa natal de San Martín en Yapeyú, por la continuidad 
de la vida civil en él de aborígenes suficientemente ilus- 
trados para dar testimonio legal sobre la materia y de 
pleno acuerdo con lo que revelan las mismas ruinas de tan 
erándioso edificio-fortaleza, como es. el que se tiene por 
casa de San Martín. 

Mas, como por desgracia, nada se conocía de la historia 
de este pueblo, porque nada se había escrito, que valga 
la pena, correspondiente a la época que media entre sus 
destrucciones, en 1817, hasta su reconstrucción, en 1862, 
no se conocían más que los partes exagerados del incendia- 
rio Chagas y otras reminiscencias de visitantes mal infor- 
mados que nunca conocieron ni revelaron la verdad de 
hechos y dichos en que se consignara la genuina tradición 
del pueblo; nadie había venido a estas regiones a hacer 
propiamente estudios y a recorrer los pueblos de avás, 
para recoger de su-propia fuente sus verdaderas tradiciones 
y a empuñar la pala y el pico para leer en sus cimientos, 
pisos solados y escombros el testimonio auténtico de su 
poderío y grandeza de otros tiempos. Al contrario, tenemos 
que confesar, con indignación y vergienza, que si algún 
empeño ha habido, ha sido de destruir esas verdaderas 
obras monumentales, ya demoliéndolas, para utilizar sus 
piedras, perfecta y artísticamente labradas, en puentes, cal. 
zadas y cimientos de nuevas viviendas; ya con el pretexto 
de buscar tesoros en el interior de estatuas e imágenes de 
piedra, como en Concepción, o ya, finalmente, por espíritu 


(1) Anda a decirlo a otros. 
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de torpe y exaltado sectarismo de maestros de escuela ( ma- 
gister, modelo!) que sustituían el trabajo del aula, condu- 
ciendo a los niños en corporación para emplearlos en de- 
moler ruinas, «para acabar con: los últimos restos de las 
obras de los frailes». Más justos, previsores y civilizados 
que nosotros se han manifestado los paraguayos y brasi- 
leños, que hasta hoy, han sabido conservarlas, teniendo 
- siempre alguna persona vecina encargada de su custodia. 

Nos es satisfactorio consignar aquí que nuestro actual 
ministro, doctor Pueyrredón, piensa hacer algo en este 
sentido. Lástima que sea ya tarde, cuando casi todo está 
destruído y la casa, donde nació San Martín, ya se encuen- 
tra reducida, poco menos, que a escombros, Con todo, bien 
por el señor ministro que piensa hacer tal obra de justicia 
histórica y de amplio criterio cultural y patriótico, libre 
de todo apasionamiento sectario, imitando al gran Liber- 
tador que supo aprovecharse del talento de un fraile, Luis 
Beltrán, para la fundición de cañones y preparativos de 
maquinarias y equipos para su ejército, como también del 
R. P. Ynalicán, de raza araucana, de quien se valió para 
desorientar a los mismos araucanos y a los pehuinches, 
aliados de los españoles, respecto del paso de la cordillera 
por el ejército libertador. 


DA PFRULO VII 
Convencimiento 


Creemos haber demostrado suficientemente nuestra tesis 
acerca de la veracidad de la tradición que nos determina 
la casa natal de San Martín en el pueblo de Yapeyú, ha- 
biendo demostrado la continuidad de la vida civil y de la 
tradición en él, eslabonando los anillos de la cadena que 
la mantiene entre los años 1778, de su nacimiento, y 
1917, con el actual testimonio de los habitantes de Yapeyú, 
o sea, en el espacio de 139 años que nos separa. 

Pero vamos a continuar nuestro trabajo por vía de ilus- 
tración para la historia patria; y, desde luego, tenemos dos 
caminos a seguir: uno descendente y otro ascendente; el 
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primero, siguiendo la historia desde el 1778, hasta venir a 
nuestros días, en el presente año 1917; o remontándonos, 
desde esta fecha, en marcha retrospectiva, hasta llegar al 
1778. 

Siendo una misma la consecuencia o conclusión a que 
forzosamente habemos de llegar, la cadena de la vida civil 
y la tradición nunca interrumpida, vamos a seguir el se- . 
gundo procedimiento, el del camino ascendente. 


CAPWPOLO 1X > 
1917 y 1899 


Durante este período, la vemos continuar sin inferrup- 
ción, según lo demuestran los documentos siguientes: 

«Como el doce de octubre de 1899, dice el doctor Ramón 
A. Beltrán, ex diputado nacional, debía inaugurarse el 
monumento a San Martín en Yapeyú, a cuyo acto concu- 
rrió el general Garmendia en representación del gobierno 
nacional, los ministros de Chile y Perú, eminentes perso- 
nalidades argentinas y extranjeras, con un mes de anticipa- 
ción en Yapeyú, tanto las autoridades como el pueblo todo, 
resolvieron hacer una investigación y declaración ¡ura- 
mentada, para con este documento, perfectamente válido 
y comprobatorio, incitar el celo patriótico del representante 
de los poderes públicos, solicitando la conservación de la 
casa histórica: y la construcción de un monumento. 

He aquí la copia del documento que existe archivado en 
la Municipalidad de este pueblo de Yapeyú, y que fué en- 
tregado al presidente, general Roca, en 1899, por el inge- 
niero Basaldúa, que debe encontrarse archivado en el imi- 
nisterio del interior. 

Dice así: 

«ln el pueblo de Yapeyú, a los 25 días del mes de sep- 
tiembre del año mil ochocientos noventa y nueve, ante mí, 
Santiago Caya, juez de paz, actuando como oficial de justi- 
cia a falta de escribano público, compareció la honorable 
comisión municipal, compuesta por don Balbino Olmedo, 
presidente: don (Germán Fréchou: capellán militar, don 
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Víctor Lucat; don Francisco Olivero y don Enrique Mo- 
reira, vocales, acompañados de los vecinos más antiguos 
de esta región y testigos que abajo firman. El presidente . 
dela honorable A a nombre de ésta y a soli- 
citud del ciudadano argentino don Florencio Basaldúa, pre- 
sente, dijo: Que a fin de constatar de manera indubitable 
la ubicación del solar donde nació el gran libertador ameri- 
cano, don José de San Martín, ofreciendo sus ruinas al 
respetuoso homenaje de los argentinos y de los pueblos 
de Chile, Perú y Bolivia, cuya independencia aseguró su 
genio marcial, regando con sangre argentina la cumbre de 
los Andes y las llanuras de Chacabuco y Maipo. Que 
habiendo las invasiones de los mamelucos arrasado estos 
pueblos de Misiones e incendiado sus archivos, sólo queda 
la tradición oral constantemente conservada por el cariño y 
el respeto de los argentinos, que miran en estas ruinas la 
cuna del Padre de la Patria, por lo cual conviene recogerla 
en documentos públicos ». 

Y hallándose contestes los vecinos todos y presentes 
los más ancianos: don Cecilio Ruidíaz, de 55 años de 
edad; don José Joaquín Freides, de 88: doña Alejandrina 
Vieira, de 56; doña Justa Soto, de 83; don Carmen Morej- 
ra, de 52; don Francisco Pedelhez, de 56; don Julián 
Bargas, de 80; don Juan Molima, de 86; los cuales afirman 
saber, «por tradición de sus padres y antiguos vecinos » 
que las ruinas existentes en la manzana N% 45, en el cen- 
tro del frente que mira al sur, desde los 36 metros y 75 
centímetros, hasta los 66 metros al Este del ángulo Sur- 
este de la plaza principal, sobre la loma que corre paralela- 
mente al río Uruguay, el veinte y cinco de febrero de mil 
setecientos setenta y ocho, nació el general don José de 

San. Martín, aquel genio mililar que, además de asegural 
la independencia de la patria, legó a sus conciudadanos el 
ejemplo de las más austeras virtudes. Yo, el juez de paz 
aútorizante, vistas las declaraciones juradas de los ancianos 
arriba nombrados, a quienes conozco y de cuya capacidad 
legal doy fe y en presencia de los testigos que suscriben, 
don Isidoro Fréchou y don Francisco T. Sánchez, mando 
levantar dos actas de un mismo tenor: la primera para ser 
conservada en los libros de actas de este juzgado de paz y 
la otra para ser remitida al Honorable Congreso de la Na- 
ción Argentina, las que firmo y sello con el de este juzgado, 
—Fecha ut supra. — (Firmado): Balbino Olmedo, presi- 
dente municipal. —F. Fréchou, Francisco Sánchez, Y. de 
Basaldúa. — Ante mí: Santiago Gaya, juez de paz. 
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Pretendiendo desvirtuar el valor y fuerza de este docu- 
mento, se ha dicho: «No consta el estado, profesión, domi- 
cilio de los testigos y así no tenían interés en el asunto, 
como de antiguo exigen las leyes para esta clase de asunto » 
3. de H. y Numismática ). 

Como después veremos, uno de estos señores hizo do- 
nación del dicho terreno al gobierno nacional: ¿lo habrá 
hecho porqué no tenía interés alguno? ¡Qué manera de 
argúir! 


Sillón que fué de uso de San Martín 


Viven aún la mayor parte de las personas que actuaron 
al labrarse dicho documento; en los tres años que he vivi- 
do en este pueblo de Yapeyú, he podido conocerles bien 
su entidad moral y puedo garantir que no les cuadra 
el papel de farsantes que se les atribuye. Vaí etevé. (1) 

Siendo un doctor el autor de este juicio, nos extraña que 
ignore el que nuestras leyes civiles autorizan a los jueces 
de paz pedáneos para labrar tales escrituras a falta de 
escribano público y que, no siendo peritos en la materia. 


(1) Esto está muy mal hecho. 
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son ja rajo autorizados para remediar, en la forma 
posible, las necesidades que a diario se presenten, aunque 
lo hagan cometiendo algunas irregularidades de forma. 

Con que, si el documento adolece de algunas irregulari- 
dades, no por eso deja: de ser valedero como testimonio de 
verdad histórica. 

Un espíritu recto y justiciero debe distinguir entre el 
error que comete la ignorancia y el que labra la malicia 
de los hombres; y así debe reconocerse en este documento 
que es la expresión genuina y sincera de la tradición que 
todo un pueblo tiene recibida de sus padres y mayores: 
ancianos suficientemente ilustrados para el caso y, sobre 
todo honrados y por consiguiente, dignos de fe en sus di- 
chos. Por lo cual, lo que entonces suscribieron sólo nueve 
testigos, lo pudieron suscribir millares, como hoy está dis- 
puesto a hacerlo toda esta población. 

Se ha objetado también, que la mayoría de los apellidos 
de esos testigos son extranjeros. 

Bien. No se trata de testigos de risu sino ex audito:; 
como esos extranjeros llevaban ya treinta y siete años de 
estar establecidos en Yapeyú, parece que tuvieron tiempo 
más que suficiente para oir lo que rezaba la universal 
tradición, como que alcanzaron a conocer y tratar familiar- 
mente a muchos ancianos aborígenes, nativos del pueblo, 
que habían sobrevivido a los incendios y persecuciones 
del 1817. 

Hubiera convenido, ciertamente, hacer refrendar dicho 
documento por personas de las que aún usan apellidos 
guaraníes de sus Pe (los Curimandé, Cayetá, Ta- 
haré, Mborecó, Tamay, etc. ), pero se lo omitió, in: ludable- 
mente, porque son 2 gener almente, de modesta con- 
dición y la mayor parte analfabetos. 

Es notorio que en todo el territorio de la República, aún 
el comprendido por las provincias, millares y millares de 
aborígenes fueron reducidos a esclavitud o servidumbre por 
los conquistadores, y no es que, más tarde, se los pasara 
a cuchillo para hacerlos desaparecer con sus apellidos abo- 
rígenes, como pudiera a alguno ocurrírsele, sino que, unos 
los marcaban a fuego, en el rostro o en las manos, para 
distinguir a los de su propiedad y otros, lo más común, 
les hacían tomar el apellido del amo o los comprendían a 
todos bajo un apellido común, generalmente arbitrario, con 
prescindencia del propio aborigen y de aquí es que encon- 
tramos hoy, especialmente en las provincias del interior, 
tantos apellidos estrambólicos: Toro, Vaca, Cordero, Potri- 
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llo, Carnero, Picazo, Sierra, Río, Arroyo, Tejedor, Camino, 
Peña, etc., muchos de los cuales no se conocen en España 
v así sólo tuvieron el origen indicado. Cuando, más tarde, 
al independizarse de España, se abolió la esclavitud, los 
aborígenes no volvieron a retomar sus antiguos nombres 
patronímicos, sino que conservaron los postizos de su es- 
clavitud. 

Con todo, es un hecho, aunque no consignado en docu- 
mento alguno que conozcamos, que se han conservado vet- 
daderos núcleos de población netamente aborigen, no sólo 
en la campaña, como ocurre hasta hoy en Santiago del 
Estero, sino en las mismas capitales de provincias, como en 
Córdoba, donde El bajo Galán (hoy San Martín) ha sido, 
hasta hace pocos años, pueblo de aborígenes, donde muchos 
de ellos usaron siempre su primitivo apellido y de cuyos 
descendientes hoy tenemos no sólo habilísimos obreros, 
sino también ingenieros, facultativos, sacerdotes, etc. 

Si de esta suerte han entrado por camino de la civili- 
ción los aborígenes que, en otro tiempo, estuvieron redu- 
cidos a una deprimente esclavitud; ¿cómo podremos negar 
este privilegio a los misionenses que no sintieron ¡jamás 
sobre sí otra fuerza civilizadora que la palabra suave y 
convincente del Evangelio, difundido entre ellos por los 
Misioneros? Las obras monumentales de arte que hasta 
hoy subsisten en estos mundos de Misiones demuestran 
que tal suposición sería un absurdo. 

Aquellos han entrado de lleno por camino de civilización, 
perdiendo, en su estado de esclavitud, toda herencia de sus 
mayores; los misionenses quedaron abandonados luego dle 
la expulsión de los sacerdotes misioneros; no han ascendi- 
do a tanto como los provincianos, especialmente los habi- 
tantes de capitales: pero tampoco han retornado a la bar- 
barie; como nunca fueron anonadados, han sabido también. 
en su civilización media, conservar mejor la herencia de 
sus tradiciones. 

A muchas, pues, de las gentes de.Misiones de origen gua- 
raní las hemos oido decir: Añá menbi: Carlos TIL, rev de 
España, fué quien nos arruinó, 

Pues aseveran que oyeron decir siempre a sus mayores 
que, cuando fueron expulsados los PP. Jesuitas de estas 
misiones, los gobernadores, por orden del rey de España, 
los despojaron a todos ellos de los títulos de propiedad 
que los Jesuítas les habían otorgado sobre tierras, bosques, 
ganados, canteras, etc., y que fueron remitidos esos títulos 
a España; que los nuevos misioneros que vinieron: francis- 
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canos, dominicanos y mercedarios, también por orden real, 
abrieron un nuevo empadronamiento o registro parroquial 
y les cambiaron a casi todos sus apellidos guaraníticos por 
castellanos; de aquí que ellos desaparecieron casi por com- 
pleto. Es concebible que esto mismo ocurriera en el resto 
de la República. 

Se conserva también tradición en Yapeyú de que Chagas 
robó del templo de este pueblo una gran imagen del rey 
mago Baltasar y que se la llevó a Porto Alegre. Sabemos 
que en realidad, esa imagen se conserva en una iglesia de 
este pueblo brasileño. 

Como éstas, se conservan tradiciones importantísimas 
que no las consignamos por no hacer más voluminoso este 
opúsculo y porque no encuadran en el asunto, 

Aquí está, pues, explicado el enigma que por ignorancia, 
es que se ha pensado que los aborígenes fueran extinguidos 
por completo de estas regiones. 

Es de pensar que el general San Martín hizo preferencia 
de estos aborígenes para formar el cuerpo de Granaderos 
. no sólo por el especial cariño que les profesara como a 
connacionales suyos sino por que, además de serle conoci- 
dos como bravos, por este resentimiento que tenían para 
con el rey de España, quizá ravano en odio, esperó serían 
héroes en la guerra; como que, según dicho japonés, para 
que un soldado sea realmente invencible, debe no sólo ser 
disciplinado, sino también concebir desprecio y aún odio 
al enemigo. 

LDispénsesenos esta disgresión. 

Hay varias familias en este pueblo o contornos que hoy 
llevan apellido español, pero que saben por tradición de 
sus padres o mayores que sus verdaderos apellidos que 
antes usaron fueron otros netamente guaraníticos. 

Así tenemos: Valbuena, cuyos abuelos fueron de apellido 
Curimandé (se trata sólo de hijos legítimos) López por 

Chañahi, Varela por Josepá, Benítez por Guazubirá, Gonzá- 
lez por Chivirá, Mendoza por Guarú, Sánchez por Cavié, 
Campos por Magú, Ríos por Mborecó, etc.: otros que sólo 
fueron vertidos al castellano, como Tipichatí en Escobal, 
de Tipichá, que significa escoba, y el afijo ti o ta, que 
denotan multitud, siendo igual uno u otro, igual a lo que 
ocurre en castellano con las palabras escoba y escobal 
escobar. 

Prueba de que estas gentes dicen verdad en esto es que 
sus tipos característicos demuestran que son aborígenes 
v además que muchos de ellos ni saben hablar castellano 


y sí puramente guaraní, de donde que tales apellidos cas- 
tellanos en ellos son verdaderamente postizos. Pensamos 
que esta orden fuera aplicada en todo el territorio o domi- 
nio español y así se explica que en nuestras provincias, 
donde sólo se habla castellano, se conservan muchos nom- 
bres vulgares tanto en guaraní como en quíchua que los 
usamos sin comprender su significado, así por ejemplo: 
guayacán, o palo de combate; ¿guana O animal chico que 
camina despacio; yaguané que aplicamos al zorrino o mo- 
feta y se toma del guaraní, yaguá, que significa perro, y ne 
hediondo, 

Se ha objetado también que hay contradicción en la 
transcripción de documentos aducidos, según los cuales, 
se ubica la casa de San Martín en distintas manzanas: 
Nos 35, 41 6 45 (esta última es la verdadera ). 

Esto no indica en realidad «una diferencia substancial », 
como se ha dicho, sino meramente accidental, de mala 
información por lo que respecta a la numeración. Prueba 
de ello es que son unos mismos los límites, con calles y 
otras propiedades, los que en esos documentos se consignan 
respecto al sitio donde está ubicada la casa de San Martín. 

Se explica fácilmente la confusión de numeración sl se 
tiene en cuenta lo que ocurre en los pueblos chicos, como 
éste, que no hay tableros que indiquen el nombre de las 
calles y se las designa con el nombre de alguno de sus 
moradores: don Fulano, don Zutano. Lo propio ocurre 
con los números de las manzanas. 

Con este argumento se ha insistido, después de la apari- 
ción de este folleto en su primera edición; pero, como se 
ve, es pura baruca y sólo prueba la ignorancia completa 
de la verdad de los hechos, o la manifiesta mala voluntad 
para con causa tan noble como patriótica que perseguimos. 
Mas es al pigné, pues cualquier persona de sentido común 
se convencerá de que nada vale, y así queda en pie el 
precitado documento como prueba concluyente y dig: 
na: de fe, 
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CAPÍTULO X 
Otro documento legal 


He aquí la copia del documento en que el señor Cecilio 
Ruidíaz hace donación del terreno en que está ubicada la 
casa de San Martín al gobierno de la Nación. 

«El día doce de octubre de mil ochocientos noventa y 
nueve, en esta ciudad de Yapeyú, República Argentina, 
ante mí juez de paz autorizante a falta de escribano pú- 
blico, y ante los testigos mayores de edad y hábiles para 
este acto, de cuyo conocimiento y capacidad legal doy fe: 
Compareció el vecino don Cec ilio Ruidíaz, mayor de edad, 
viudo, vecino y propietario, hábil para este otorgamiento 
de que doy fe, y dijo: Que en la manzana No 45 del plano 
del éjido de 0 ciudad, en el ángulo Sudeste, posee un 
terreno de cincuenta varas de frente al Oeste por setenta 
y cinco varas de fondo, limitando por el frente con la 
plaza principal, por el fondo con don José Olivero, por el 
costado Norte con la sucesión Gaya y por el Sud con la calle 
Coronel Rodríguez. Que en el fondo de dicho terreno exis- 
ten las ruinas de la casa donde nació el ilustre ciudadano 
Padre de la Patria, libertador de Sud América, general 
don José de San Martín: todo lo cual consta al pesa “de paz 
autorizante por encontrarse en los libros de actas del juz- 

gado y en el acta de autenticidad 'en poder del Senado Ar- 

o Que habiendo la gratitud de los argentinos dedi- 
cado a la memoria del héroe un monumento que se inaugura 
en esta fecha en presencia de los representantes del pueblo, 
de la Nación y de la Provincia, el otorgante, ciudadano 
argentino, en memoria de las virtudes de aquel esclarecido 
os ofrece a la veneración de todos los argentinos 

de los amantes de la libertad, la casa donde nació a-la 
in y a la inmortalidad el general San Martín. Al efecto, 
por el presente documento otorga escritura de donación a 
favor de la Nación Argentina, representada en este acto 
por el general don José lenacio (Gtarmendia, de dichas 
ruinas y de la parte de tierra que las sustenta, constante 
de veinte metros de frente al Sud, sobre la calle Coronel 
Rodríguez, por quince metros de fondo al Norte, limitando 
por el costado Oeste y fondo Norte con más tierras dlel 
otorgante y por el costado Este con Olivero. Yo el juez 
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de paz, lo autoriza ante los interesados y testigos, que 
manifestaron su conformidad, y mando hacer esta escritura 
por duplicado, a efecto de remitir una al Poder Ejecutivo 
de la Nación y otra que se guarda en este archivo: de que 
doy fe, firmando para constancia fecha ut supra. — José 
lenacio Garmendia, — Cecilio Ruidíaz... (siguen las firmas). 

Con respecto a. este acto de generosidad y patriotismo que 
honra al señor Ruidíaz y refiriéndose a dicha casa, el doc- 
tor Beltrán dice: «... dentro de CUYOS MUTOs estuvimos el 
general Garmendia, los ministros de Chile, Perú y Bolivia 
v todas las personas que concurrimos presenciamos la sen- 
cilla pero emocionante acción de Ruidíaz, donando esa 
reliquia a la Nación ». 

Todo esto tenía lugar en presencia de varios millares 
de personas no sólo de Yapeyú y otros pueblos vecinos, 
sino también de la capital de la provincia y de Buenos 
Aires. 

Ya hemos dicho que el documento anterior en que se 
consigna la determinación de la casa de San Martín, no 
significa una invención caprichosa que se forjara con áni- 
mo de engañar, sino que sólo se procedió a cristalizar en 
un documento perdurable y en forma legal esa tradición 
que se había mantenido sólo vive vocis oráculo, de genera- 
ción en generación, por testimonio universal y constante 
de los moradores de Yapeyú, y de lo que era testigo todo 
el pueblo. 

A los que conocen bien el espíritu humano, nos permi- 
timos preguntar: ¿es razonable suponer que, siendo esas 
gentes sencillas pero honradas, se tratara de una mera 
confabulación para engañar a tan ilustres huéspedes que 
nos honraban con su visita? y, si esto hubiera ocurrido, ¿es 
posible que todo un pueblo preste tan fiel servidumbre a 
la mentira que, después de diez y ocho años que han trans- 
currido desde esa fecha, no se haya encontrado ni una sola 
persona que la descubra? 

No se crea que las gentes entre quienes se ha continuado 
esta tradición sean tan infelices que pudiera ir cualquier 
persona a deslumbrarlos o sugestionarlos con sus títulos 
y pergaminos para hacerlos servir a una causa caprichosa 
v falsa. 

No! Esos tales encontrarán, como lo han encontrado, el 
desmentido del pueblo, cuando se les ha querido imponer 
los pretendidos y fabulosos milagros de la Misionera, como 
veremos después. No hay persona que ostente títulos uni- 
versitarios entre los continuadores de la tradición, pero, 


= E 


para el caso, más vale el ser honrados y veraces, condicio- 
nes más valiosas que un título, cuando se trata de hechos 
vulgares. 

Ante la J, de H. y Numismática, uno de sus miembros 
(que ostenta título) ha pretendido desvirtuar la autoridad 
de la tradición arguyendo que entre esos testigos se encuen- 
tran lavanderas. Nosotros decimos que la Rosa Gruarú, 
niñera y lavandera de los pañales de San Martín, es uno 
de los mejores y más acreditados testigos, así como a él 
le vamos a convencer de consciente falsario en sus histo- 
rias de la Misionera. Lamentamos que nos ponga en la 
precisión de hundir mucho la pluma; pues, al fondo del 
tintero, se encuentra la tinta gruesa, y si se nos empuja el 
codo, nos harán escribir con el cabo; pues la historia debe 
ser siempre «Madre de la verdad» y grata para sus hijos 
que la confiesan con lealtad, siquiera sea un sencillo avá 
que observa el 8% mandamiento. 

Se puede objetar también el testimonio de un señor 
cronista del finado «Corrientes » (periódico que vió y ya 
dejó de ver la luz pública en la capital tocaya ) quien, en 
el número de diez de mayo de 1917, refiere que visitó 
al pueblo de Yapeyú «encontrándose en él con un templo 
chato, como un chico de cuclillas; una pirámide, como pl- 
cana, sustentando el busto de San Martín, el que parece 
buho desgarbado o lechuzón sin alas; una mala lapera, 
por casa natal del Héroe, etc., y al capellán y. demás mo- 
radores del pueblo los trata de escolopendras, panteras, 
neuróticos, ete.», y como fruto de sus científicas indagacio- 
nes, da testimonio de que «un paisano del lugar le mostró 
un grandioso higuapoy, donde jugaban San Martín con 
Mariano Moreno y Mitre ». 

¿Qué podemos contestar al señor Bajac? Yo no soy ca- 
paz, y, gustoso, cedo la palabra a los habitantes de Yapeyú. 
Es digno de conocerse el manifiesto de los avá de este 
pueblo, contestando a este señor. Ahí está manifiesta la 
superioridad moral del hombre que sólo cultiva el cora- 
zÓn para formar su carácter, sobre el que, sin carácter, sólo 
cultiva su inteligencia. 

Después de estos hechos que acabamos de consignar. 
¿no es verdad que aparece más digna y noble la persona- 
lidad y la palabra de nuestros indios que la de algunos 
titulados ? 

Convencidos de ello, sigamos adelante, persuadidos de 
que no hay error ni engaño en la tradición, por lo que 
media entre los años 1917 y 1899. 


pene: 


CAPÍTULO Ml 


Tampoco hay posibilidad de que se interrumpa la cadena 
de la tradición en los años 1899 y 1862 

En el año 1862, el tercer gobernador constitucional 
esta provincia de Corrientes, don José V. Pampín, trajo 
a Yapeyú, con el fin de repoblar y reconstruir este pueblo, 
que había sido incendiado y hostilizada su población, una 
colonia compuesta de 14 familias francesas, que sumaban 
180 a 200 individuos. 

De ellos viven aún 18 personas y sus descendientes son 
hoy al rededor de 1300, 

He aquí la nómina de las principales personas que vinie- 
ron a Yapeyú: Juan Jusset, Pedro Dejeanne, Juan P. Fré- 
chou, Bartolomé Daniel, Domingo Pedelhez, Francisco Pe- 
delhez, Domingo Penna, Pedro (raya, Santiago Vidaillet, 
Domingo Dechat, Bernardo Pedelhez, Germán Fréchou, Ce- 
cilio Ruidíaz, Juan Dejeanne, etc. 

Los tres mil pobladores que hoy tiene la sección de Ya- 
peyú, pueden descentralizarse de la siguiente manera: cas- 
tellanos o descendientes de españoles, 400; de franceses, 
1300; de guaraníes, 300, y el resto de portugueses, italianos, 
uruguayos, etc. 

Estos descendientes de aborígenes lo son de los antiguos 
misionenses o sea de la época de los jesuítas, y “según 
testimonio de los ancianos de este pueblo, eran más nume- 
rosos aún en la época de la repoblación, en 1862. Mas, 
como el gobierno de la provincia expropió toda esta zona 
para repartirla en lotes y chacras entre los repobladores, 
esos avás, en su mayor parte, abandonaron sus Casas y 
sembrados y se marcharon a Aguapé, (1) La Cruz, Libres, 
Tapebicuá, (2) hacia la Iberá (3) y otros se pasaron al 
Brasil. 

Como se habla de repoblación de Yapeyú, se ha creido, 
- pero erróneamente, que esta comarca fuera un desierto, 
completamente deshabitado, cuando vinieron los franceses 
en 1862; que no se encontrarían con pobladores antiguos 


(1) Aguapé-descanso, parada. 
(2) Tapé-camino-bicuá-del hoyo. 
(3) 1 o Tg-agua,-verá-que brilla. 
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que pudieran aleccionarlos acerca de las tradiciones «ue 
tuvieron heredadas de sus padres, los antiguos misionenses, 
quienes ya, naturalmente, fueron testigos de visu de sucesos 
tad remotos que se elevan a la época del nacimiento de 

San Martín y aún más atrás, por no haberse interrumpido 
¡amás por completo la vida civil en este paraje y por con- 
siguiente, tampoco sus tradiciones. 

Mas es un lamentable error el pensar que Yapeyú, es- 
tuviera despoblado en esa época, 

Llegados los colonos franceses a Yapeyú, en 1862, según 
testimonio unánime de los 18 que aún sobreviven, cons- 
cientes de que se les traía a repoblarlo y reedificarlo, 
precisamente por tratarse del pueblo cuna del esclarecido 
patricio, y que en el mismo proyecto de repoblación, san- 
cionado por el gobernador doctor Pujol, se trataba también 
de «levantar de nuevo el techo del glorioso paterno hogar »; 
como había de delinearse calles rectas y espaciosas, según 
plano enviado por el ministerio de la provincia, sobre la 
misma planta urbana del antiguo pueblo, demoliendo casas 
y muros que aún subsistían: lo primero que se averigua 
de los antiguos moradores es: cuál sea la casa que se 
tiene por de San Martín, puesto que esa no sería destruída, 
por ser una reliquia nacional que se trataba de conservar. 

Declaran esos repobladores que todos los moradores anti- 
guos unánimemente les indicaron ésta que hoy tenemos 
por tal; la que conservaba aún la cumbrera y algunas 
varas y ostentaba en sus muros algunas inscripciones en 
guaraní, lo cual confirmaba que en realidad era ya objeto 
de veneración desde época muy remota, 

Dicen también, no sólo los repobladores, sino muchos 
otros ancianos nativos del pueblo, que en la época de la 
repoblación se conservaban aún muchas casas antiguas 0 
sea de la época jesuítica y en buen estado, de suerte que 
esos repobladores tuvieron perfectamente donde albergarse, 
Se conservaban intactos los murallones de la iglesia anti- 
gua jesuítica, los que empleaban más tarde, de espaldón 
para tirar al blanco; también los de la otra iglesia pequeña, 
que ellos repararon, y es la que aún subsiste. Se conserva- 
ban también los edificios de almacenes, pudiéndoseles reco- 
nocer por los estantes. 

Al tenerse plena certeza de la casa de San Martín, por 
el testimonio unánime de los antiguos pobladores, los fran- 
ceses, como lo habían hecho aquéllos, la respetaron y 
rodearon de veneración, sin que nadie se atreviera a tocar 
una sola piedra de sus muros, en cambio destruyeron todo 
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'o demás que se encontraba fuera de línea, para edificar 
sus viviendas. 

Ahora se comprende fácilmente cómo es que los colonos 
repobladores pudieron legítimamente servir de testigos de 
la tradición de la casa de San Martín, en los documentos 
antes citados, que se labraron 37 años después de su venida 
2 Yapeyú; pues que habiéndose encontrado con antiguos 
moradores, nativos del lugar, habían bebido la tradición 
en su propia fuente. 

Yapeyú y sus contornos nunca estuvieron completamente 
despoblados. 

He aquí la nómina de los continuadores de la tradición 
en la época inmediata precedente a la repoblación, que vi- 
vían esiablecidos con sus familias en Yapeyú cuando vinie- 
ron los colonos repobladores el 1862; de los que aún viven 
algunos y dan testimonio todos los ancianos del pueblo, 
así argentinos como extranjeros. 

Determinamos hasta su ubicación, descendiendo a estos 
pormenores para que quién quiera venga a visitar Yapeyú 
y cerciorarse escrupulosamente de cuánto decimos. 

Todas las referencias las haremos con respecto a la casa 
de San Martín, porque el actual nombre de calles y números 
de las manzanas, no tiene que ver con aquella edificación 
antigua que fué demolida por los repobladores; con todo, 
hay también de ellas algunos vestigios hasta hoy: 

Capitán Ramón Ruidíaz, a dos cuadras y media al 0O.; 
Juan Angel Cacerés, a espaldas en la misma manzana de la 
casa de San Martín; José Trincapeta, a una cuadra al N.; 
Federico Rodríguez, a una cuadra al S. E. sobre la costa 
del Uruguay; inmediato a éste, un señor de apellido Guerra, 
brasileño, al que sus connacionales tenían como jefe, por 
lo cual llamaban a su casa en guaraní: Cambacuá (cueva 
del negro) y estaba rodeada de numeroso rancherío de 
varias familias; José Olivera, a dos cuadras al N., éste 
tenía un hermoso naranjal, bastante cultivo de caña de 
azúcar y un pequeño trapiche donde elaboraba miel; des- 
empeñó, más tarde, el empleo de juez pedáneo. 

Algo más apartado vivían: José Piedra-buena (antes Itá ), 
Manduca Vargas, Remigio Cayetá, Federico Tabaré, Cruz 
Barranquera, Isidro Gronzález, Juan Assencio, Néstor Ramí- 
rez, Bernabé Pereyra, Luciano Ojeda, Martín Báez, Domin- 
go Salessi (italiano que tenía almacén ), N. Ledou (fran- 
cés, también con almacén ), Enrique Cristaldo, fiscal, Juan 
Caballero, Juan Segovia, José Solís, Narciso Cañate, En- 
rique Arias, Martín Rivero, José I, (este avá, argentino, se 
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vendió, cuando la guerra, al ejército paraguayo, sirviéndole 
de guía al invadir a Corrientes; tomado luego prisionero, 
fué fusilado en la costa del Guaviraví ), Nemesio Mendieta, 
sargento; N. Nicasio, Félix Critaldo, Félix Fageaga (abuelo 
del actual jefe de correos en Bompland ), Carmelo Moreira, 
Félix Arias, Rosa Sotú, etc. 

Casi todos estos son descendientes de los antiguos mi- 
sionenses a quienes se les cambiaron, como ya dijimos, 
sus propios apellidos guaraníes por castellanos; prueba 
manifiesta de que así ocurrió es el hecho de que hoy sus 
descendientes muy poco hablan castellano y sí, en cambio, 
perfectamente el avá Ññe é, o sea el guaraní. 

De donde se deduce también que son legítimos conti- 
nuadores de las tradiciones de sus mayores, pues que fue- 
ron aquéllos, como hoy son éstos, gente suficientemente 
civilizadas y conscientes de sus dichos al dar testimonio 
sobre asunto tan sencillo y de pública notoriedad, como 
éste de que tratamos. 

A este núcleo de población de que hemos hablado, se 
pueden añadir los habitantes de la vecina isla, por entonces 
argentina, la que estaba muy poblada, como que había en 
- ella otros dos almacenes, y también los que vivían esta- 
blecidos en la opuesta costa brasileña, muchos de los cuales 
eran argentinos y todos conocedores de Yapeyú y de toda 
esta comarca y, por consiguiente, también conocedores de 
sus tradiciones por la frecuente comunicación que se man- 
tenía entre ellos, 

Calculan los ancianos de Yapeyú que, a la llegada de 
los colonos a este pueblo, serían no menos de 400 las per- 
sonas que vivían establecidas en el pueblo mismo y demás 
parajes indicados. Igualmente manifiestan que el testimonio 
era unánime entre ellos respecto a la designación de la 
casa de San Martín. 

Como subsisten aún 18 de los franceses repobladores del 
1862, y muchos otros ancianos del pago, hemos tenido 
quienes nos suministren suficientes y preciosos datos: 
¿ yapisá cuá pe (en el oído mismo ) para continuar ybaga 
rapé (camino seguro ) de la tradición, 

Ergo: Upéicha teícó (ten por cierto) que el hilo de la 
tradición no se corta, sino que continúa sin interrumpirse 
entre los años 1899 y 1862, 


CAPITULO XII 


En contra 


Se arguye en contra de la tradición diciendo que esas 
gentes que la han sostenido son de escasa mentalidad y, 
por consiguiente, que su testimonio no es fidedigno. 


Ruinas de la Candelaria 


Eyó ápe tandeyapú (1). — El avá no es bato; sólo 
que le ha faltado escuela para ilustrarse. Avá jhiari (2). 
Esta manera despectiva de argúir no la estimamos ¡usta, 
También las hoy civilizadas naciones europeas tuvieron sú 
pijharema; jhaé gueterí (3). 
El general San Martín incorporó a su cuerpo de Granade- 
ros de a caballo a los avás misionenses por la singular 


(1) Asevero que es engaño. 
(2) El avá es superior. 


(3) Su noche oscura, de barbarie, y la tienen todavía. . 
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confianza que le inspiraban: durante casi tres años conse- 
cutivos, supieron resistir a los ejércitos aliados de España 
y Portugal, cuando la guerra guaranítica; muchos de ellos 
se distinguieron coronándose de gloria en Yatay, Curupaytí 
y Humaitá; los tenemos de entre ellos relojeros, mecánicos, 
hábiles labradores, estancieros: sus monumentales obras 
arquitectónicas los han inmortalizado. El testigo Moreira 
es fuerte comerciante e inteligente médico naturalista y 
goza hoy de una fortuna que le permite vivir tranquilo los 
años de su ancianidad; el otro testigo Arias, sirviendo va- 
lientemente a la patria, perdió un ojo en Yatay, con el 
que le queda, le ha bastado para ser temido con sus gallos 
de riña, por su habilidad para componerlos, en todos estos 
pueblos de ambas márgenes del Alto Uruguay y hasta en 
Río Grande del Brasil. Sus artísticas obras que se ostentan 
en la catedral de Paraná, Itatí, Apóstoles, Concepción, 
Santa María, etc., son en verdad, dignas de admiración. 

Con que: ¿caraí avá cocguá? Chaké. « Nderapichara 
rehené ». (1) 


OXPTTOULO NT 


Avá ñe'e ocára 


(CANTARES EN GUARANÍ) 


Se conservan entre los avás de Yapeyú, descendientes 
de los antiguos misionenses, largas oraciones y también 
cantares piadosos en guaraní, no sólo la letra, sino tam- 
bién hasta el aire, que subsisten tradicionalmente en las 
familias aborígenes desde la época jesuítica en la que 
sólo se habló este idioma y que únicamente por tradición 
constante pudieron conservarse, pues que se trata de fami- 
lias algunas de las cuales ni tienen libros en este idioma 
ni saben leer. 

He aquí uno de esos cantares: 


(1) ¿Qué el avá es un necio? ¡Cuidado! No engañes a tu prójimo. 
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Avá tuyá poriahú 

Oicó pe tapé cué- rupi / 
¿Nipó ñande Yara? 

Catú rá e, (1) 


Cuñá guai- gui periabú 
Oicó pe tape cué - rupi 
¿Nipó Tupá xij? 
Catú rá e. (2) 


Cantares sencillos y piadosos con que los fervorosos 
misioneros procuraban inculcar en las masas populares el 
saludable recuerdo de la presencia de Dios, 

Como los misioneros que sustituyeron a los jesuítas, por 
orden real, entraron a prohibir el uso del guaraní a los 
misionenses, se sigue que estas oraciones y cantares deben 
venir forzosamente desde la época jesuítica. 


CAPÍTULO XIV 


Lápidas y entierros 


Es también una prueba evidente de que las hostilidades 
de Chagas en 1817, aunque repetidas y crueles, no fueron 
suficientes para extinguir por completo la vida civil en 
este pueblo de Yapeyú, las lápidas de sepulcros extraídas 
del cementerio de este pueblo, según las cuales nos cer- 
cioramos que se sepultaba en él 10 años después de dichas 
persecuciones. 

Una de ellas dice así: 


A 27 de mayo 
de 1827 omanó angá 


Je 


José Magú 


(1) Un eriollo anciano y pobre — anda por caminos abandonados. — 
¿No es, por ventura, Nuestro Señor? — El mismo es. 


(2) Una mujer anciana y pobre — anda por caminos abandonados; 
-— ¿No es, por ventura, la Madre de Dios? — Ella misma es. 


Esta lápida se conserva en el museo de Yapeyú. 

Esto nos demuestra, además, que esas gentes sabían leer 
y escribir, por consiguiente, que tenían alguna instrucción. 

Se encuentran hoy familias aborígenes en las que todos 
sus miembros, varones y mujeres, saben leer, escribir y 
algo de números, habiéndolo aprendido sólo en su propio 
hogar. Igualmente hacia la laguna Iverá se han conservado 
pueblos de aborígenes, restos de los antiguos misioneros, 
que emigraron, entre los que se sostenían o conservaban 
bandas de músicos hasta hace unos 28 años, más o menos, 
sin otra escuela que la tradicional enseñanza de padres a 
hijos. 


Entrada al Colegio (San Ignacio) 


Los numerosos entierros que, con motivo de las repetidas 
persecuciones de Chagas, se hicieron para salvar alhajas, 
tesoros, imágenes, armamentos, etc., y que, pasado el peligro 
y algunos después de varios años y aún mucho después 
de la repoblación de Yapeyú, según testimonio de los mis- 
mos repobladores y ancianos criollos, recién fueron extraí- 
dos por sus propios dueños. Constituye esto otra prueba 
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convincente de que propiamente no se ha interrumpido la 
vida civil en este pueblo. 

Como dijimos anteriormente, hasta hoy existe en Yapeyú 
un entierro de armamentos y otro de cálices y ornamentos 
de iglesia; todo lo cual sólo por tradición constante es 
que tenemos de ello noticia. 


CAPITULO EV 


Emigraciones 


Reza también la tradición de que los moradores de estos 
pueblos, en las diversas ocasiones en que fueron hostiliza- 
dos por parte del imperio brasileño, encontraron siempre 
su salvación internándose en la provincia de Corrientes, 
hacia el Miriñay o pasándose a las islas opuestas de la 
costa brasileña, de donde regresaban, cuando había pa- 
sado el peligro. 

Se explica fácilmente que los perseguidores no podían 
caer 1intempestivamente, como un rayo, sobre los pueblos, 
sin darles tiempo para ponerse a salvo sus vidas y aún 
sus bienes. Sorprendidos podrían ser uno o dos pueblos, 
pero no más y, entre otras razones que es de congeturarse 
para probar esto, aducimos la siguiente: quien haya visi- 
tado estos pueblos de Misiones, comprendiendo por tales 
los antiguos que constituyeron el llamado Estado Jesuítico, 
advertirá que todos ellos están situados entre cinco a siete 
leguas distantes uno de otro, guardando entre sí perfecto 
encadenamiento observatorio; de suerte que todos pueden 
ponerse al habla en cualquier momento dado, pues, todos 
están ubicados en alturas o al pie de alguna elevación 
desde donde pueden comunicarse por señales: si de día, 
por medio de banderas o humo; si de noche, con fuego. 

Refieren los ancianos que, a causa de las persecuciones, 
gran parte de la población emigró en dos grandes contin- 
gentes: uno por territorio brasileño, bajó hasta el lugar 
donde más tarde se fundó el pueblo del Salto, en territorio 
del Uruguay, y otro, por territorio argentino, hasta el pa- 
raje donde, más tarde, se fundó el pueblo de Federación, 
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en Entre Ríos; de donde, pasados algunos años, que no 
saben precisar, pero que debió de ser de 9 a 7, regresaron 
nuevamente a Yapeyú. Como encontraran el pueblo casi 
abandonado y en gran parte destruído y cubierto de bos- 
que y los ganados alzados, la gente se dividió en cuatro 
grupos, dedicándose unos a desmontar, otros a reedificar, 
otros 'a tomar los ganados ya matreros (los que se conta- 
ban por millares ) y los restantes se dedicaron a la labranza. 

Como encontraron la antigua iglesia jesuítica destruído 
completamente el techo (no las murallas que estaban intac- 
tas y hasta bien pintadas) no atreviéndose a reconstruirlo, 
por ser muy espacioso el edificio, acordaron edificar otra 
iglesia nueva y más pequeña que pudieran terminarla y 
así lo hicieron construyéndola a fundamentis hasta su ter- 
minación, a media cuadra al N. de la primitiva iglesia y 
también sobre la plaza; aprovechando así cómodas y espa- 
ciosas viviendas que se conservaban en el mismo solar, 
detrás de la iglesia, que pudieran servir, más tarde, para 
morada del cura o casa parroquial y las que de hecho 
sirvieron en este carácter, hasta hace. unos treinta años. 

Esta misma iglesia encontraron los repobladores de Ya- 
peyú el 1862, ya en estado ruinoso, no por incendios, sino 
por abandono y, sobre la misma planta, ellos edificaron 
otra de adobes, destruyendo los muros de la anterior, que 
fueron de piedras asentadas en barro. 

Con que, si regresaron los mismos antiguos pobladores a 
Yapeyú, reconstruyeron el pueblo y edificaron un templo, 
es evidente que eran numerosas esas gentes y que lo hacían 
con la idea de radicarse permanentemente en él. Mas, como 
el sentimiento o ideal religioso era el alma de su civiliza- 
ción, por lo cual edificaron ese templo, es manifiesto tam- 
bién que, no teniendo sacerdote que ejerciera en él el sa- 
grado culto, sus nobles ideales de continuar ahí viviendo 
en sociedad y formando pueblo, se desvanecieron y, poco 
a poco, fueron abandonándolo y marchándose a otros pa- 
rajes donde más les conviniera. 

Sobre todo fué forzoso el abandono del pueblo allá por 
el 1855, más o menos, cuando el señor Víctor Silvero se 
hizo dueño de toda esta comarca donde está comprendido 
también el pueblo de Yapeyú, pues entonces no pudieron 
quedar más pobladores en él que los que, no teniendo 
cómo ir a comprar tierras por otras partes, se quedaron 
allí por gracia del señor Silvero, como arrendatario. Pero 
quedaron muchos habitantes en la vecina isla y otros se 
fueron a establecer en la opuesta costa brasileña. De esta 
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manera, continuó siempre allí cierto número de habitantes 
de los antiguos moradores de Yapeyú y conocedores de sus 
tradiciones. Entre ellos, según testimonio de los ancianos 
y repobladores franceses, se encontraban, tanto hombres 
como mujeres, de los mismos que padecieron las hostilida- 
des de Chagas y que fueron testigos presenciales de las 
quemazones de casas y templos, cuyo relato «hacían llo- 
rando ». 

Por lo que se comprende que, muchos de ellos, ni siguiera 
momentáneamente se alejaron del pueblo, y también que 
la persecución personal no fué tan ruda, como se ha creído, 
a no dejar ser viviente. 

Con estos restos de la antigua numerosa población de 
Yapeyú, se encontraron los repobladores de 1862, de quie- 
nes recibieron la tradición respecto de la casa de San Martín, 
sin que pudiera haber lugar a dudarse de su veracidad. 

Luego, la tradición continúa sin interrupción entre los 
años 1899 y 1862. 


CAPÍTUDO XVI 
De 1862 a 1778 


La demostración de que la tradición continúa sin inte- 
rrumpirse entre la época de la repoblación, 1862, v la del 
nacimiento de San Martín, 1778, no es más que un corolario 
de lo que llevamos dicho. 

Pues hemos demostrado suficientemente que el testimonio 
unánime de los actuales moradores de Yapeyú: aborígenes, 
mestizos y franceses, se entrelaza con el universal y cons- 
tante testimonio de las pasadas generaciones, tanto como 
para confirmarse acerca de la continuidad de la vida evil 
en este pueblo de Yapeyú, desde la época jesuítica hasta 
nuestros días, como también para cerciorarnos de que la 
tradición que hoy nos ofrece el testimonio público de los 
moradores de este pueblo, determinando la casa natal dle 
San Martín, es el eco de las generaciones del pasado, for-. 
mulados por los coetáneos y domésticos del teniente gober- 
nador don Juan de San Martín. Hemos visto también que 
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esa tradición está confirmada por la inscripción de lápidas 
extraídas del cementerio antiguo del pueblo, por los nume- 
rosos entierros que fueron sacados por sus propios dueños 
en épocas recientes y por las inscripciones, tanto en gua- 
raní como castellano, que la gratitud y el patriotismo de 
visitantes y habitantes supo grabar, en épocas anteriores 
a la repoblación, en los muros de la casa de San Martín. 

En verdad que esto habla con sublime y convincente elo- 
cuencia: Yopí” eterei. 


CAPÍTULO XVI 
La casa Fortín 


51 nos acercamos a hacer estudios de observación en el 
solar en que se encuentra ubicada la casa que la tradición 
señala por cuna de San Martín, sin esfuerzo alguno, la 
convicción es tan íntima, que no deja lugar a duda de que 
estamos en lo cierto. 

En efecto. El sitio, es el más elevado, fresco y pintoresco 
del pueblo, dominando la plaza, el río, las islas y más de 
dos leguas de tierras brasileñas; por consiguiente el más 
cómodo como vivienda y estratégico a la vez; en sus vesti- 
glios de muralla y muros se notan perfectamente estas tres 
divisiones: la espaciosa casa de familia con un gran patio, 
cuartos pequeños para la tropa o cuartel y un gran corralón 
o fortín, cómodo también para caballeriza y, con excepción 
de lo que es el frente de la casa, todo está rodeado de un 
espeso muro de calicanto, midiendo en todo metros 121 
por 44, de donde que resulta ser muy superior al colegio 
de los padres, donde hasta hoy, se conoce que las celdas 
quedaban al fondo de un murallón, eran incomunicadas y 
apenas si miden metros 3x 30 2 1/, x 8, 

Además, en todos los otros pueblos de Misiones que 
hemos visitado, encontramos que la vivienda de los gober- 
nadores Oo primeras autoridades guardan entre sí la misma 
simetría, con las mismas divisiones antes indicadas, de 
suerte que el que conoce uno de esos edificios, puede de- 
cirse que los conoce todos y que lo sabrá distinguir entre 
todos los demás aunque sólo se trate de ruinas.. 
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De esta suerte, decir, como algunos, que no se pueda de- 
terminar la casa del teniente gobernador o de San Martín 
en Yapeyú, aún prescindiendo, si se quiere, de la tradición, 
es pura y absoluta bisoñada. 

Ahora bien, los ancianos de este pueblo y los de todas 
estas regiones, no sólo determinan ese espacioso edificio, 
como que fué la vivienda del gobernador, sino que de él 
señalan una pieza determinada y particular por cuna de 
San Martín, según lo oyeron afirmar a sus mayores y 
domésticos de la casa del gobernador y esa pieza, no el 
resto del vasto edificio, es el monumento que han sabido 
respetar, venerar y conservar hasta hoy. 

«El que tenga ojos para ver, que vea, y el que tenga 
oídos para oir, que olga», lo que la constante y universal 
tradición nos enseña y lo que esos antiguos y derruídos 
muros están hablando y cantando. San Martín roga tuicháva 
Colegio (1). 


CAPFTULO: EVE 
Ñande ru jhacjhú 


Crece de punto la convicción de que realmente se está 
en posesión de la verdad en cuanto llevamos dicho, si se 
tiene en cuenta la nobleza de corazón característica del 
avá y el singular aprecio que San Martín profesó hacia sus 
connacionales los misionenses y cuya fiel correspondencia 
se personilica en el mártir de San Lorenzo, el gran Cabral. 

Sólo pensar que los yapevuenses hubieran podido olvidar 
la cuna del más grande entre los grandes y al que con toda 
propiedad apellidaron: Nande ru jhacjhú (nuestro querido 
padre ), es prueba de que no se tiene corazón o que -se 
desconocen las leyes sublimes que lo divinizan, y no es 
justo negar esta dignación a un hombre, y menos a todo 
un pueblo, aunque no sea ilustrado, cuando la concedemos 
a un ser inferior, destituído de razón; «fiel como un perro ». 


(1) La casa de San Martin es más espaciosa que el Colegio. 
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Téngase presente que el general San Martín recién em- 
pezó a adquirir celebridad y fama en la República después 
le su triunfo en San Lorenzo y especialmente en Chacabuco, 
en 1817; para los yapeyuanos y demás misionenses San 
Martín fué un ídolo desde el momento en que regresó de 
España, en 1812. 

En efecto. En Buenos Aires, a 18 de agosto de 1812, el 


Visión de San Martín 


Excmo. gobierno de las provincias del Río de la Plata, don 
Bernardino Rivadavia, accediendo generosamente a un pe- 
dido de San Martín, ordenaba: «Por cuanto se halla — San 
Martín — plenamente satisfecho del amor y adhesión con 
que los naturales guaraníes de los pueblos de Misiones, 
nuestros hermanos, han abrazado la santa causa que de- 
fiende el pueblo americano, prestándose de un modo deci- 
dido, generoso y cual para sostenerla dignamente corres- 
ponde. —Por tanto, y defiriendo al deseo que ha manilfes- 
tado el benemérito comandante del nuevo cuerpo de 
Granaderos de a caballos, don José de San Martín, hijo del 
pueblo de Yapeyú, de reunir en la fuerza militar de su 
mando un número proporcional de sus connacionales, por 
la confianza que de ellos tiene, a efecto de proporcionarles 
la gloria de que igualmente, como todos los demás «ameri- 
canos, contribuyan con las armas al logro de la libertad 
de la patria... ha tenido por conveniente esta superioridad 
conferir comisión bastante a don Francisco Doblas, también. 
oriundo de las expresadas Misiones, para que, trasladado 
a ellas, convoque a la juventud de su territorio y, hacién- 
doles concebir la necesidad y obligación en que se hallan 
de propender con su valor ardiente a sacudir el yugo que 
los amenaza, como el honroso concepto que deben al go- 
bierno por sus virtudes, los inclinen a que se presenten 
voluntariamente a alistarse en el pabellón americano, a que 
también los impulsa el honor, su deber y la nobleza de sus 
sentimientos y origen: haciéndoles saber que, así practicán- 
dolo, tendrán un lugar distinguido entre los valientes de- 
fensores de sus derechos e independencia y que se harán 
acreedores a los premios que se dispensarán al mérito en 
todas las clases del Estado...» 

¿Quién fué, pues, San Martín, desde su regreso de España 
en 1812, para los yapeyuanos y demás misionenses ? 

Ciertamente que: Nande avá capitán jhacjhú, oga poty 
(nuestro paisano querido, gran capitán, la mejor flor del 
pueblo) de cuya infancia se habla en todos los eS 
con infinita satisfacción y noble orgullo. Aimé teicó: (lo 
tengo por cierto). 

Esos misionenses aborígenes debieron ser, en verdad, 
suficientemente civilizados y reconocidos tanto por su virl- 
lidad como por la nobleza de sus sentimientos y acendrado 
patriotismo para que el genio militar de San Martín, hábil 
justipreciador de los hombres, supiera depositar en ellos 
toda su confianza y que fueran así honrados por el Excmo. 
Gobierno de las Provincias, en la forma que acabamos de ver. 


Si los avás hubieran sido hombres rústicos e ineptos, 
inciviles y sin ideales, nadie habría sido capáz de arran- 
carlos del corazón de sus selvas seculares para conducirlos 
a la guerra. 

Se empezó a hablar de San Martín en todos los hogares 
como de un padre que invita a sus hijos para conducirlos 
por los senderos del sacrificio, a la conquista de una gloria 
imperecedera; del capitán aguerrido de Bailén, que los 
pide especialmente para alistarlos en su cuerpo de Grana- 
deros, porque ellos le inspiran «particular confianza», y 
fué, como dice Fregeiro, uno de los regimientos más glorio- 
sos del ejército argentino. 

Todos recuerdan con fruición y orgullo del hijo del go- 
bernador, que se ausentó de ellos siendo niño, y hoy, que 
regresa ya hombre, les llama al cumplimiento de un deber 
sagrado. Las madres que le entregan sus hijos; las herma- 
nas y prometidas que ven marcharse a los pedazos de su 
corazón; los ancianos que tantas veces trataron íntimamente 
al padre y al hijo, todos rememoran con evocaciones de 
júbilo los días placenteros de esa infancia de otros años: 
«¡dichosos los ojos que te vieron!» ¡Con qué noble orgu- 
llo recordaba siempre, hasta su muerte, la anciana Guarú 
el honor que le había cabido en suerte de ser doméstica 
de la casa del gobernador y dle haber sido niñera del gran 
Martín! Y, como el corazón tiene sus leyes, pudiéramos 
hoy preguntar a esas ruinas venerandas de la casa de San 
Martín cuántas fueron las madres, esposas, hermanas € 
hijas que concurrieron ante ellas derramando la amargura 
de su alma después de tan dura despedida. 

Lo que el poeta Colmán dijo de Corrientes, debe enten- 
derse de Misiones y en particular de Yapeyú: 
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Misiones tierra bendita 

Tiene sus glorias grabadas 
En las páginas doradas 

De las historias de ayer, 
Cuando la patria, oprimida, 
Reclamaba su derecho 

¿Quién fué el argentino pecho 
Que la supo conceder ? 


Si, fué el mismo yapeyuano 
Que en la terrible refriega 

De Bailén, con alma ciega, 
Supo su espada templar; 

Para luego con la misma, 

Ya coronada de hazaña, 

Tener que imponerse a España 
Y a su patria libertar. 
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Por eso rindo mi lira Y más grande es todavia 
A ese terruño de atletas, Al saber que allí nacieron 
Nido de dichas secretas Casi todos los que fueron 
Y fuente de cantos mil; Soldados de San Martín: 
Y al pronunciarla en mis versos Esos heroicos patriotas 
Siento que mi alma se expande, Que por los Andes pasaron 
Por que la encuentro tan grande La vez que en Uhile tocaron 
Para una mente viril. El argentino clarin. 


Aquel hogar era, pues, la dulce morada de los gratos 
recuerdos y las ansias del corazón, durante la ausencia 
de los que partieron. 


Plaza de Yapeyú y el grandioso higuapoy donde, según tradición, se recreaba 
San Martín en sú infancia con los niños guaraníes 


¿Puede pensarse que todo un pueblo pudiera perder la 
memoria de esa cuna gloriosa de tan querido e ilustre 
personaje, en el corto espacio de poco más de 30 años que 
median entre las persecuciones que padecieron en 1817 
(que no cortó la población o continuidad de la vida civil) 
y la época en que la visitara el gobernador Pujol, quien 
decretó su repoblación? ¿Cuántos de los hijos: de Yapeyú 
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que con San Martín traspusieron los Andes y se coronaron 
de gloria en Chacabuco y Maipo, regresaron luego a su 
terruño y continuaron rodeando de veneración el hogar 
paterno de su capitán ? 

¡Con qué fruición de su alma generosa esos viejos servi- 
dores de la patria hablaban del héroe a sus hijos! Por esto 
es que las generaciones de hoy, herederas legítimas del 
espíritu de las de ayer, se presentan ante esa cuna vene- 
randa con el alma impregnada de patria veneración, 
cual el creyente sincero cuando concurre al templo de la 
Divinidad, como que la casa de San Martín es un tem- 
plo patrio! 

Si se añade a esto lo que antes dijimos, a saber que, quien 
visite estos pueblos de Misiones observará, desde luego, 
que la vivienda de los gobernadores o primeras autoridades 
conservan indefectiblemente la misma forma y las tres divi- 
siones antes dichas: departamento de familia, tropa o cuat- 
tel y corralón de caballerizas, de tal suerte que ni siquiera 
se necesita de tradición ni de testigos para saberla distin- 
guir entre los demás edificios del pueblo, pues se distingue 
por sí sola, pudiéramos casi decir, como se distinguen los 
templos. Y ya hemos dicho también que los habitantes de 
este pueblo y comarcas vecinas no sólo determinan la vi- 
vienda del gobernador (en lo que no cabe error posible ) 
sino que, de sus numerosas piezas, señalan una determinada 
y concreta como el lugar preciso del nacimiento de San 
Martín, según tradición universal, constante y legal de sus 
padres, domésticos de la casa del gobernador y demás an- 
cianos. 

¿Qué espíritu recto y justiciero podrá dudar de la vera- 
cidad de este testimonio de todo un pueblo que habla de 
acuerdo con lo que los muros de piedra están así cantando ? 

Si se dudara de la veracidad de mi palabra y se quisiera 
pensar que, aunque sacerdote, hubiera podido olvidar el 
divino precepto: Falsum testimonium ne dicas, o como lo 
hemos aprendido en idioma patrio: « Nderapichara rehene » 
(no engañes a tu prójimo) insertamos a continuación un 
documento refrendado por lo más expectable del pueblo 
de Yapeyú, por lo que significa adhesión popular a cuanto 
llevo dicho y, por consiguiente, que es el pueblo quien habla 
por intermedio de éste su modesto secretario, 
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CAPÍTULO XIX 
Testimonio popular 


«Yapeyú, diciembre 5 de 1917, — Al señor senador nacio- 
nal doctor Ramón Vidal. — Corrientes. — Los abajo fir- 
mados, vecinos todos de este pueblo de Yapeyú, nos presen- 
tamos ante V. S. rogándole quiera interponer su reconocido 
valer y prestigio ante el señor Obispo Diocesano solicitán- 
dole se sirva dejar en este pueblo de Yapeyú al actual 
capellán, presbítero Eduardo J. Maldonado, a quien se ha 
dispuesto trasladar a Concepción de Misiones. Motiva nues- 
tra solicitud: a) Por espacio de tres años, ha servido dicho 
presbítero Maldonado este pueblo con general aplauso de 
sus feligreses; hb) sin descuidar sus deberes ministeriales, 
ha llenado una sentida necesidad en él con la fundación 
y sostenimiento de una escuela superior, pues son sólo 
primarias las que la Nación -sostiene en él: e) que está 
escribiendo un bosquejo histórico, en especial, por lo que 
respecta a la tradición de la casa de San Martín, trabajo 
que está llamado a hacer la luz sobre un punto de capital 
importancia para la provincia y la historia patria; d) que 
ha empezado también la organización de un museo, que 
será de suma utilidad para las investigaciones de los que, 
más tarde, se hayan de dedicar a escribir la historia patria, 
por lo que respecta a estos pueblos de Misiones. 

No dudamos que V. reconocerá ser muy justa nuestra 
petición y que hará valer su reconocida influencia a fin de 
que el presbítero Maldonado pueda continuar trabajando 
en Yapeyú, donde lo creemos insustituíble. — Saludamos 
a Vd. atte. — Antonio Pacheco, Isidoro Fréchou, Francisco 
Dejeanne, José Vanini, Claudio Ferrari, Anastasio Dejean- 
ne, Angel Galván, Oreste Olmedo, Germán Fréchou, Víctor 
Moreaux, Francisco Vantaggi, Pedro F. Bouchet, Hilario 
Ferreyra, Juan V. González, José 0. Saucedo, Carlos M. 
Belloc, Antonio Zabala, José González Fe1jóo, Adriano Dim- 
perio, Pedro Ordenavía, Ernesto F. Almeida, José Sau- 
cedo, €. L de Olmedo, Juan de Fréchou, A. Dejeanne, i'ilo- 
mena A. de Fréchou, B. M. Daniel, Sixto B. Mora, Santiago 
Gaya, M. F. Ruidíaz, Hilario Aguirre, Antonio Fréchou, 
Lidio Aguirre, Agustín M. Fréchou, Honorio Pensado, J. 
Dejeanne, Juan P. Gaya, Elías Fréchou, Carmelo Moreira, 
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Félix Arias, Mariano Pedelhez, Pedro Solán, Mariano Solán.» 

Como contestara el senador Vidal que no se accedía a la 
petición del pueblo de Yapeyú, interrumpí los trabajos de 
investigaciones que en él practicaba, especialmente la bús- 
queda de armamentos en un sótano, y, trasladado a Misio- 
nes, pude felizmente recorrer varios Otros pueblos antiguos 
de este territorio y del Brasil, como también visitar grandes 
núcleos de poblaciones aborígenes, pudiendo apreciarlos 
en su estado de civilización completa e ilustración me- 
diana: sin títulos, pero oñepicymbó bae ae (mas, limpios 
de corazón ) y más nobles de carácter de lo que muchos 
pueden pensar, y por lo cual que su palabra es un evan- 
gelio. 

Es también común la tradición entre aborígenes de diver- 
sos pueblos y regiones que los jesuítas otorgaban títulos 
de propiedad a los indígenas que se distinguían por su 
habilidad y contracción, al trabajo, sobre bosques, tierras, 
canteras, ganados, etc. Es, desde luego, inexacto lo que 
comúnmente enseñan nuestros textos de historia, a saber, 
el riguroso sistema comunista, esclavizador y obstruccio- 
nista que se atribuye a los misioneros. 

Es verdad que estos propietarios independientes eran 
pocos, dado el carácter imprevisor de esas gentes, pues 
que a los más, si se les daba una vaca lechera para uti- 
lidad de su familia, antes de 24 horas se comían el ternero 
yv, a los ocho días, se comían también la vaca, y se que- 
daban como antes: pirú catú. 

Hasta hoy se señalan zonas de tierras que pertenecieron 
a dueños particulares de entre los avás misionenses, de 
cuyos títulos fueron despojados, como antes dijimos, por 
los gobernadores, como de sus apellidos por los misioneros 
que sustituyeron a los Jesuítas. 

Queda en su puesto la verdad con la justicia del sistema 
comunista que, en general, y con las excepciones posibles, 
mantuvieron los misioneros, 

Creemos haber demostrado suficientemente la verdad de 
nuestra tesis: la continuidad de una población suficiente- 
mente civilizada y consciente, establecida en el pueblo de 
Yapeyú, no sólo desde la época del nacimiento de San 
Martín (1778) sino desde la época jesuítica, hasta el pre- 
sente año 1917, y también que la tradición que hoy nos 
señala en este pueblo una casa y aún una pieza determi- 
nada y concreta, como el lugar del nacimiento del héroe, 
viene desde aquella época, traída por los domésticos de 
la casa del teniente gobernador y demás coetáneos del 


pueblo, con los caracteres que la hacen legal: continua, 
universal y veraz, y confirmada por la forma y divisiones 
características, o sea típicas, del dicho edificio, que com- 
prueba haber sido esa la«vivienda del gobernador o primera 
autoridad, por ser éstas simétricas en todos los pueblos. 

Advertimos que hoy nada existe de ese grandioso edifi- 
cio, sino los muros de la pieza en que nació San Martín, 
lo demás fué demolido, no por los mamelucos ni por Cha- 
gas, sino por los repobladores del 1862, quienes sólo res- 
petaron esa pieza que los antiguos moradores la indicaron 
como monumento histórico, que el gobernador Pujol acordó 
reconstruir. Pero, tomando una pala, es cosa muy fácil 
descubrir, como que están casi a flor de tierra, los cimientos 
y pisos perfectamente enladrillados, para reconocer la mag- 
nitud y forma de todo el edificio. 

A los que nos crean les estrechamos la mano.; a los que no 
nos acrediten, les invitamos a visitar estas ruinas y em- 
puñar la pala; sin la pala en la mano, a nadie le reconoce- 
mos autoridad ni competencia para hablar sobre esta ma- 
teria, pues jes ese instrumento cientifico el único que confiere 
título de identidad; toda vez que cuantas cosas aquí hemos 
consignado no fueron antes escritas, ni conocidas por nadie 
fuera de estos casi ignorados parajes; pero ellas han vivido 
y viven sin interrupción en el testimonio público que dan 
los hijos de Yapeyú, cuyo testimonio es el eco de las gene- 
raciones del pasado, entonado como un himno patrio al 
son del pentágrama de los monumentos antiguos, que son 
caracteres legibles, sin necesitarse de hermenéutica y sí de la 
pala. para saberlos descifrar. 

Nuestra historia patria, en algunos puntos, se encuentra 
poco menos que en pañales y quizás hasta necesitando de 
operación cesárea, de bisoñadas y sectáreos amigos de 
historias, para hacerse la luz. Por esta falta de documentos 
legales, es que la J. de H. y Numismática pensó que la actual 
tradición que nos presenta una casa determinada y con- 
creta como residencia del gobernador, y, en esa casa, una 
pieza determinada y concreta también, por cuna de San 
Martín, no sería más que una «ficción» creada por un 
«sentimiento patrio ». 

Se explica perfectamente esta falta de documentos escri- 
tos que nos refieran la historia de estos pueblos de Misio- 
nes y en particular de Yapeyú, cuando ni siquiera tenemos 
escrito un texto de verdadera historia argentina, pues los 
que llamamos tales se concretan únicamente ha hablarnos 
de la revolución de Mayo y las luchas de independencia, 
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La historia del pacifista pueblo argentino no puede refun- 
dirse ni concretarse a la de la espada de sus bravos. 

San Martín no nació héroe; Belgrano es quien mejor en- 
carna y en quien se personifica el sentimiento nacional, 
La personalidad y fama de San Martín empieza a acen- 
tuarse en el país después de su triunfo en San Lorenzo y, 
si se quiere, en Chacabuco, o sea, después que su pueblo- 
cuna fué saqueado y quemado; la Nación continuó por 
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varios años su horrible vía-crucis de nuestras guerras clvi- 
les y la tiranía que la ahogó en sangre. Yapeyú quedó 
confinado en los últimos extremos de la República; pro- 
bablemente San Martín nunca volvió a honrarle con su 
presencia, Oh! si le hubiera escogido, en vez de Boulogne- 
Sur-Mer, para descanso de sus últimos años, retornando a 
aspirar el bálsamo de sus prados al pie de las frondosas 
palmeras y naranjales que copijaron su infancia! 

¿Quién ha conocido ni se ha ocupado, más tarde, de 
Yapeyú? Fué siempre éste un ilustre huérfano que quedó 
relegado al olvido, sin vida y sin historia, en el corazón 
de sus selvas seculares. Sus hijos han vivido la vida 
de orfandad; pero han sabido conservar, de generación en 
generación, como sagrada herencia, la constante y univer- 
sal tradición de sus padres y mayores acerca de la cuna 
del héroe idolatrado; y de la misma manera que era satis- 
factorio para el ciudadano del gran imperio al ser interro- 
gado acerca de su nacionalidad, respondiendo con noble 
orgullo: civis romanus sum, así responde hoy el hijo del 
alorioso pueblo que guarda la cuna del Héroe: che jhae 
Yapeyú pe guá (soy ciudadano de Yapeyú), 

Luego la casa y en esa casa la pieza que tenemos en 
este pueblo por cuna de San Martín, no se funda en un 
supuesto o «ficción» creada por un «sentimiento patrio », 
sino en una tradición absolutamente verídica, de acuerdo 
con un criterio científico de la más rigurosa crítica histó- 
rica, sostenida por numerosos ancianos venerables que le 
sirven de robusta columna, engarzando los anillos de esa 
cadena entre los años 1862 y 1778, salvando así el abis- 
mo que media entre la destrucción de Yapeyú (1817) y 
su repoblación (1862), época en la que parecía cortarse. 

Podemos, pues, afirmar sin temor de que nadie nos lo 
pueda negar: ñande cuimbaé tuvichá co ape agoa: He aquí 
la casa de nuestro gran San Martín. 

Nderé mombyry, co'e-ne a kirirí. 


OXPÍTULO EX 
Broche de Oro 


Tal es en realidad la incontrastable autoridad del doctor 
Juan Pujol, quien, con más autoridad que otro ninguno, 
propuso, en homenaje a San Martín, la reparación de ésta 
su casa en este pueblo de Yapeyú; con lo cual queda com- 
probado cuánto hasta aquí habíamos dicho acerca de la 
legalidad de la tradición que la determina y de acuerdo 
con las fórmas y propiedades características de las vivien- 
das de los gobernadores o primeras autoridades, según se 
observa en los demás pueblos; por lo cual que no queda 
lugar a una duda racional y prudente acerca de su ve- 
racidad, 

«El estadista doctor Juan Pujol, dice. el diputado nacio- 
nal doctor Ramón Beltrán, primer gobernador constitucional, 
por dos períodos, enviaba el 20 de agosto de 1859, el 
siguiente mensaje, que yo lo he obtenido de su propio 
archivo y reproduje en mi discurso en Yapeyú, en 1899 
llamando la atención de los presentes, especialmente del 
ilustre doctor Ernesto Quesada, quien, sin conocerme, me 
felicitó porque era una primicia para los estudiosos eruditos. 

El mensaje decía así: «El gobierno, interesado como el 
que más en conservar la memoria de los hechos glorio- 
sos como la de los monumentos que ilustran la historia 
de la provincia, no puede ni debe dejar de llamar la atención 
de V. H. sobre la importancia histórica y nacional de res- 
tablecer el antiguo y extinto pueblo de Yapeyú, lugar del 
nacimiento de uno de los más famosos caudillos de la 
libertad americana, el general San Martín, a cuya memoria 
la república de Chile, agradecida, acaba de erigir una 
estatua ecuestre sobre el mismo campo de sus triunfos. 

Es, quizá, la más alta, la más noble y más gloriosa 
figura que la historia de nuestra independencia pueda pre- 
sentar sobre sus páginas, y ningún homenaje más digno 
que pudiéramos ofrecer a la memoria de tan ilustre com- 
patriota, como el de «levantar de nuevo el techo arruinado 
de su hogar doméstico », e impedir que el casco de las bes- 
tias continúe profanando el lugar de su cuna. Cuando el 
P. E. se dirige a la' notoria ilustración y patriotismo de 
V. H. es por demás abundar en reflexiones sobre la medida 


propuesta, y cuanta honra y merecido elogio se granjeará 
del pueblo argentino vuestra soberana resolución. 

«Ahora bien, continúa el doctor Beltrán. ¿A qué techo 
arruinado de su hogar doméstico se refería el doctor Pujol 
en su mensaje? Pues precisamente a este mismo solar 
donde actualmente se conservan las ruinas históricas, en 
la manzana No 45». 


Ruinas de San Nicolás 


Poco después, este mensaje fué convertido en ley, pero 
el doctor Pujol no pudo darle cumplimiento porque terminó 
su período gubernativo. Tampoco pudo realizarlo su sucesor 
inmediato en el gobierno de la provincia, el presbítero José 
M. Rolón, depuesto por el general Cáceres. Sucedióle en 
el gobierno el doctor José V. Pampín, quien dió cumplimiento 
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al proyecto del doctor Pujol de poblar y reedificar Yapeyú, 
trayendo al efecto catorce familias francesas, trasladadas 
desde la colonia San Juan, el año 1862, 

Repoblóse y reedificóse, pues, Yapeyú; mas, como no 
tuviera ya participación en esto el doctor Pujol, por el 
motivo indicado, su proyecto sólo se cumplió en la primera 
parte, mas no en cuanto a la reparación del arruinado hogar 
doméstico, en el que naciera don José de San Martín; pero 
fué reparado por el colono repoblador, hoy ya finado, 
don Mariano Pedelhez, dueño del solar, quien techó la 
casa y entró a habitarla, pero sin atreverse jamás a quitar 
o remover ni una sola piedra de sus murallas, pues que 
todos, argentinos y extranjeros, reconocieron siempre en 
ella una reliquia histórica. 

Es manifiesto que no se ha estimado en lo que merece 
como fuerza probativa para la determinación de la casa 
de San Martín, este mensaje del doctor Pujol. Más si'él no 
aduce argumentos en su mensaje para explicar cómo él 
llegara a cerciorarse de cuál fuera la determinada y con- 
creta casa en que naciera San Martín, cuyo techo, no cuyos 
muros, estaban en estado ruinoso y concibe la idea de levan- 
tarlo de nuevo, es sencillamente porque «cuando el P. E. 
se dirige a la notoria ilustración y patriotismo de V. H,, 
es por demás abundar en reflexiones...» 

Para: apreciar dignamente la palabra del doctor Pujol, 
en su mensaje de referencia, diremos dos palabras acerca 
de ¡su personalidad, y cómo él, al visitar a Yapeyú, se en- 
contró con numerosos testigos caracterizados y competentes 
que pudieran conducirle de la mano y decirle: A echá 1 
yapisá cuá pe San Martín agoa co ápe— como el doctor 
Pujol poseía tan bien el guaraní, que escribió una gramática; 
y pudo cerciorarse perfectamente por ellos de cuál fuera 
la casa natal de San Martín. 

Ei doctor Pujol, por su esclarecido talento e ilustración, 
por su espíritu emprendedor y práctico, nos merece toda 
consideración, respeto y mayor fe de sus dichos, cuando 
le vemos visitar a Yapeyú e inspirado en sentimientos 
de profunda gratitud y patriotismo, concibe la idea de 
levantar de nuevo el techo arruinado de una casa deter- 
minada y concreta, convencido de que ella es el propio 
hogar doméstico donde nació San Martín. 

El doctor Pujol fué el autor de la primera tentativa de 
colonización en el país; durante su gobierno, se inauguró 
en Corrientes la primera escuela normal de la República; 
él fué quien trajo a Corrientes la primera imprenta; fué el 
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autor de la primera estampilla de franqueo sudamérica; él, 
anhelando la difusión de la lectura y con ella la instruc- 
ción e ilustración en la provincia decretó circulara libre 
de franqueo todo papel impreso. 

(Extractado de un artículo del señor José C. Verón ). 

El mismo doctor Pujol desterró al Chaco a cuantos rehu- 
saban legalizar religiosamente su unión marital, velando 
de esta suerte por la moral pública en la provincia y, 
según el presbítero Gay, en su Historia de las misiones 
jesuíticas, durante su gobierno, nombró una comisión de 
sabios para estudiar y explorar la mina de mercurio que 
se suponía haber en el lugar llamado los Tres Cerros —a 
doce leguas, más o menos, al norte de Yapeyú — por la 
gran cantidad que de este mineral se encontraba entonces 
en uno de los arroyos que de ellos nacen; advirtiendo el 
mismo Gay que esa exploración no dió resultado, 

El gobernador Pujol visitó repetidas veces Yapeyú y de- 
más pueblos de Misiones o sea del Alto Uruguay, reall- 
zando en ellos varias obras benéficas para los mismos. 
Ha sido, pues, justamente estimado como uno de los mejo- 
res estadistas de la República, y fué gobernador de esta 
provincia en dos períodos. 

Bien dice, pues, el señor Verón: «El lector podrá presu- : 
mir lo que habría hecho semejante gobernador, con tal 
amplitud de miras, cuando recuerde que, al morir, sólo 
contaba 44 años ». 

Oh! Yapeyú y la gloriosa cuna que guarda en su seno, 
no hubieran sido objeto de inexplicable olvido y abandono 
en que se encuentran hasta hoy, hablando ello bien poco 
favorablemente de nuestro patriotismo y del culto que debe 
tributarse a la memoria de los héroes! 

Si el doctor Pujol hubiera vivido algunos años más, no 
estaría hoy el hogar paterno de San Martín abandonado 
a la acción destructora de las lluvias ni «profanado por 
el casco de las bestias». Yapeyú hubiera sido favorecido 
por el ferrocarril que hoy pasa a 13 kilómetros de distancia, 
dejándolo de lado, condenado a vivir en el ostracismo, 
privado de esa arteria de vida y de progreso, por ir a 
favorecer las tierras de un extranjero. No sería Yapeyú 
un pueblo desconocido para muchos argentinos y aún co- 
rrentinos que tan poco se preocupan de él, creyéndolo 
situado fuera de la provincia y sepultado entre las selvas. 
de Misiones, que vale decir en la orfandad, por falta de 
representación política. Ahí está el extenso y hermoso 
mapa físico de la República, por el doctor J. Chavanne, 


editado en 1890, por la Compañía Sudamericana de Billetes 
de Banco, en el que ni aparece Yapeyú. Un miembro de la 
J. de H. y Numismática y el mismo Centro Correntino, son 
quienes más trabas, pero no argumentos razonables, me 
han presentado para hacer la luz sobre la cuestión casa 
de San Martín, valiéndose de medios innobles. Dos perió- 
dicos, y de Corrientes, me han atacado por esta causa, pero 
usando como única arma la injusticia, la calumnia, que 
no es de valientes (como antes se ha visto ), contra la vo- 
luntad popular de Yapeyú, Concepción y la Gobernación 
de Misiones, se me ha hecho interrumpir los estudios ten- 
dientes a constatar la autenticidad de la casa de San 
Martín. Taé mina: co cuimbaé omanó jhina! 

El que me quiera tachar de vehemente, considere antes 
que soy argentino, y amo a mi patria lo suficiente para 
no ceder ante injustas imposiciones, ni ante la ignorancia 
o la malevolencia. 

Ninguna obra es verdaderamente grande y noble sino 
ostenta el sello del dolor. Por la publicación de La cuna 
del Héroe, fruto de grandes fatigas, de casl todas las pro- 


vincias he sido felicitado y de Corrientes... como todo 
paí argentino: jhae pucú. Está, pues, sellada esa obra 
patriótica. 

Continuemos : 


No fué, pues, el doctor Pujol un iluso visionario, ni vul- 
gar especulador, ni ambicioso de honores efímeros, ni, final- 


' mente, un precipitado inconsulto. Luego, cuando él se ha 


revelado entusiasta benefactor del glorioso Yapeyú, en razón 
de guardar en su seno la cuna veneranda del héroe, y 
cuando presenta el proyecto «de levantar de nuevo el techo 
arruinado de su hogar doméstico», es, no hay que dudarlo, : 
porque había llegado hasta él, con títulos y credenciales 
de buena ley, esa tradición que señala concreta y determa- 
nada casa en la que nació a la vida y a la libertad el 
gran americano. 

En efecto. Sabemos positivamente que el doctor Pujol, 
repetidas veces, visitó estos pueblos del Alto Uruguay, 
hace 60 años más o menos; poco más de 30, después de 
los incendios; 44, después que San Martín regresó de 
España y sólo algunos Y años después de su muerte. 

Y bien: ¿que nos dice ésto ? 

Pues nos dice mucho. Nos dice que, tratándose de un 
pueblo que cuenta con algunos centenares de habitantes, 
que no han padecido un verdadero cataclismo en su vida 
de sociedad, que la cortara por completo; que siendo gentes 


suficientemente civilizadas, que profesan verdadera idola- 
tría para con San Martín, muchos de los cuales fueron sus 
soldados que lo acompañaron al través de los Andes; que 
la noticia de su reciente fallecimiento ha refrescado nueva- 
mente su memoria; en fin, que tratándose de una casa que 
no sólo es uno de los primeros edificios del pueblo, sino 
que reviste formas características de casa de gobierno. 
Por todo esto, decimos que es verdaderamente ridículo pen- 
sar que esas gentes pudieran haberla olvidado y que el 
doctor Pujol no se encontrara con testigos numerosos que 
se la pudieran señalar. 

Pienso que el que en esto no me encuentre razón, ese no 
debiera andar suelto. 


CAPMULO Xx 
Continuidad de población 


Confirma cuanto tengo dicho acerca de la no interrupción 
de la vida civil en Yapeyú y, por consiguiente, de los legí- 
timos testigos con que se encontrara el doctor Pujol, el 
siguiente documento que copiamos extractado de su archivo, 
tomo VIL, pág. 118 y siguientes: 

in 12 de agosto de 1857, nuestro cónsul general en Mon- 
-tevideo, doctor Pico, comunica al presidente, general don 
Justo José de Urquiza, que muchos brasileños empezaban 
a poblar las islas Grande, Yapeyú (frente al pueblo de este 
nombre) Mbutuy y otras; que se habían mandado también 
tropas brasileñas para proteger a los dichos pobladores. 

Urquiza pide inmediatamente instrucciones sobre el par 
ticular al gobernador doctor Pujol y, éste, a su vez, as 
comandante de la dicha frontera don Víctor Silvero, quien, 
desde el pueblo de Restauración (hoy Paso de los Libres ) 
y con fecha 13 de septiembre del mismo año 1857, entre 
otras cosas, dice: «Después de la aniquilación de los habi- 
tantes misioneros o de la provincia de Misiones, las islas 
fueron el albergue de los restos de esa desgraciada po- 
blación ». 

Como esta ocupación de las islas se cita para alegar 
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ante la cancillería del Brasil el derecho de propiedad fun- 
dado en la prescripción en favor de la República Argentina ; 
se deduce: 1% que la posesión debió ser continua por más 
de 40 años; 2% que los ocupantes debían ser civilizados 
(salvajes no representan a una nación ); 3% debieron ser 
numerosos, pues unos pocos no bastaría; 4% que la ocupa- 
ción debió shacerse con ánimo de permanecer indefinida- 
mente. 

El Brasil reconoció la legítima posesión de la Argentina 
y, por entonces, todas esas islas fuéronle reconocidas por 
suyas. 

Además, adviértese en el documento citado, que los po- 
bladores de esas islas, tenían también sus casas y sus 
chacras en territorio firme argentino. 

Es un hecho también, que el doctor Pujol se encontró en 
Yapeyú con varios que fueron soldados de San Martín en 
su campaña libertadora al Perú. Los ancianos nos dan noti- 
cias de algunos que ellos conocieron: los Itá, Tamay, Ta- 
baré, Nambú, Benítez, Herrera, Mborecó, etc. 

51 60 años después del doctor Pujol nos encontramos con 
ancianos que conocieron a algunos de esos viejos y nobles 
servidores de la patria, ¿con cuántos más se daría el doctor 
Pujol? ¿Cuántos de esos compañeros de armas lo fueron 
también de infancia ? 

No hay documento ninguno que pruebe la afirmación 
de que San Martín pasara en Buenos Aires los años de su 
infancia, hasta ser conducido a España; queda enconces, 
en posesión la tradición de que permaneció en Yapeyú y 
señalan el grandioso higuapoi de su plaza, donde jugaba 
con los demás niños del pueblo. Para que, más tarde, su- 
pieran inspirarle confianza, como buenos soldados, éstos 
sus connacionales, es preciso que haya tenido algún cono- 
cimiento experimental de su habilidad y destreza, por lo 
menos, en prodigarse tóngo (1); de lo contrario, sería 
esta distinción puro sentimentalismo, que no condice con 
su genio militar. 

Si se criaron con el niño, conociendo también a sus pa- 
dres, cuando aquél llegó a ser jefe idolatrado, ¿puede pen- 
sarse que no reconocieran más su casa? 

Así lo afirman, porque los creen ¿mdios bárbaros. Na- 
pemáéi? (2). 


(1) Golpe de puño. 
(2) ¿Qué os parece? 
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Es una injusticia! Los que conocemos el carácter hon- 
rado y noble de esos criollos, cuya palabra es, en verdad, 
un evangelio, no podemos por menos que sentirnos pro- 
fundamente indignados, 
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Ruinas de San Miguel 


No bregamos por otro anhelo que por hacer la luz sobre 
un punto de capital importancia histórica, como: Ámicus, 
Calus, sed magis, amica veritas, lamentamos que nos pon- 
gan en la precisión de escribir tanto que ya empiece a 
aparecer la tinta gruesa, que será para desenmascaratlos 
de una vez, demostrando que esos nuestros contrincantes, 
aunque titulados, si bien se manifiestan tan escrupulosos 
que, en nombre de la «sana crítica» no quisieron reco- 
nocer legal el testimonio de esos testigos de la tradición ; 
mientras que ellos, con meras fábulas, han pretendido en- 

gañar a medio mundo, por no querer confesar su ligereza 
ni su ignorancia sobre este punto de la verdadera historia 
de Yapeyú. 

No cabe, pues, dudar que el doctor Pujol se encontró con 
numerosos y caracterizados lestigos, en este pueblo, que 
le enseñaron la casa natal de San Martín y que, encontrán- 
dola deteriorada, fué que concibió el proyecto de reedificar, 
repoblar y de levantar de nuevo el techo arruinado de su 
hogar doméstico. 
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Con esto queda demostrada la parte positiva de nuestra 
proposición, la veracidad de la tradición que nos señala 
una casa determinada y concreta, en el pueblo de Yapeyú, 
como cuna de San Martín, 

Pasamos ahora a contestar los demás argumentos que 
la misma Junta de Historia y Numismática y otros parti- 
culares han presentado en contra de esa tradición, que ya 
dejamos fundada. 

Hemos presentado al señor Presidente de esa Junta, doc- 
tor Dellepiane, que, con su fallo en contra, hizo suspender 
el ya sancionado proyecto de guardar las ruinas dentro de 
un templete, un ejemplar de este nuestro estudio, La cuna 
del Héroe, en su primera edición. Pero, como antes digi- 
mos, se ha guardado silencio, 

Como ello no ha bastado para que se modifique ese fallo 
adverso que criando la duda, lo paralizó todo, siendo él, 
en realidad nada más que fruto de la ignorancia que se 
tiene de la verdadera historia de Yapeyú y también mani- 
liesta malevolencia de algunos para con ese noble, patrió- 
lico y justiciero proyecto, que acordaba el cumplimiento 
de un deber, demostrando a la faz del mundo que el 
patriotismo argentino es una realidad. Siendo, por consi- 
guiente, la erección de ese monumento un dictado impe- 
rativo de urgente interés de justicia histórica, ofrecemos en 
esta segunda edición, aumentada, la luz de la verdad y 
pedimos al criterio público del país su consciente e impatr- 
cial veredicto, a fin de que los poderes públicos de la Na- 
ción, desembarazados de todo obstáculo, puedan proceder, 
con su ilustrado criterio y nunca desmentido patriotismo, a 
honrar la cuna del más grande entre los grandes de sus 
héroes. 


SEGUNDA PARTE 


OBJECIÓN l 
Nacimiento de San Martín 


Arguye dicha Junta que el doctor Fregeiro y otros, afir- 
man que San Martín no nació en 1778, como dicen los 
yapeyuanos, sino en 1781 y, consiguientemente, si es que 
falla la tradición en este punto, puede fallar también res- 
pecto a la designación de su casa natal. 

Que San Martín naciera en 1778, como afirman los 
habitantes de Yapeyú y también Sarmiento, o en: 1781, 
como afirma el doctor Fregeiro, es éste un asunto que está 
muy fuera de cuestión. Podemos conceder la posibilidad 
de que la tradición fallara en este punto; pero negamos 
el parangón, para deducir de ahí que también pueda fallar 
respecto a determinar su casa. Lo primero, no revistió 
importancia en su principio; lo segundo, sí y siempre, 
como oficina pública: el onomástico no es tema cotidiano 
y vive supeditado a la fragilidad de la memoria; la ubica- 
ción de un grandioso edificio público, que estamos viendo 
todos los días, no cae bajo la misma ley: de él nadie puede 
olvidarse, porque: Yopí etereí omeé rovápe cuarajhí (está 
tan manifiesto como el sol que alumbra nuestra faz ). 


OBJECIÓN Il 


Su residencia en Yapeyú 


Que San Martín fuera conducido cuando niño, apenas 
balbuciente, a Buenos Aires y que allí cursara las primeras 
letras en una escuela; es cosa que no consta ni por tradi- 
ción ni por documento alguno. 
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Queda, entonces, en su puesto la afirmación tradicional 
que lo hace crecer en Yapeyú; pues, sin fundamento posi- 
tivo, no es lógico negarlo. 

Que su señora madre, como buena madre, se marchara 
con él, teniendo que realizar, poco después, cierta misión 
en Buenos Aires, lo concedemos. Que este viaje, tanto para 
ir como para regresar a Yapeyú, fuera penoso y difícil, lo 
negamos; pues, por agua, era fácil y cómodo. Ergo: si era 
buena madre y buena esposa, con el niño debió volver al 
lado de su marido. 

De todos modos, la casa de San Martín no pudo ser jamás 
mirada con indiferencia ni, por consiguiente, olvidada; pues, 
si no era un monumento histórico, como cuna del niño, lo 
era como residencia oficial del gobernador, en la que su 
padre y familia habitaron durante varios años. 

Que San Martín recién después de su triunfo en San 
Lorenzo empiece a distinguirse y a tenérsele en cuenta, 
distingo: en el resto de la república, concedo, en los pue- 
blos de Misiones y, particularmente, en Yapeyú, lo niego. 
Pues ya dejamos antes consignado el singular aprecio mutuo 
que se profesaban San Martín y sus connacionales. ¿Icatú ? 
Nde reyeyavi guasumí (1). 


OBJECIÓN III 
La destrucción de Yapeyú 


«La destrucción de las antiguas misiones jesuíticas por: 
los portugueses, dice la J. de H. y Numismática, en 1817, 
fué total. La orden del marqués de Alegrete al general Cha- 
gas era implacable: no dejar nada en pie, ni templos, ni 
habitaciones, ni estancias, en fin, nada que pudiera servir 
un día como núcleo de una población ». 

He aquí como narra el propio Chagas el éxito de la cam- 
paña devastadora, en el parte de 13 de febrero fechado en 
Santo Tomé...: 

«Destruídos y saqueados los siete pueblos de la margen 
occidental del Uruguay: Saqueados solamente los de Após- 
toles, San José y San Carlos; dejando hostilizada y arra- 
sada toda la campaña contigua de los mismos pueblos: sin 


(1) ¿Qué es un quizá? Demuéstrame lo contrario. 
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contar que nuestra partida de Carvalho caminó más de 
ochenta leguas para perseguir y derrotar a los insurgentes. 
Se saqueó y se trajo de este lado del río cincuenta arrobas 
de plata, muchos y ricos ornamentos, muchas y buenas 
campanas, tres mil caballos, igual número de yeguas, y 
1.130.000 reis de plata ». 

Por otro oficio se estimaba en 3190 los muertos de esta 
primera invasión y en 360 los prisioneros. Los demás 
tenientes de Alegrete cumplieron con puntualidad su co- 
metido. 

Las 15 misiones oecidentales estaban destruídas (escribe 
el historiador Gambón ) y Chagas hizo trasladar al Brasil 
los pocos indios que sobrevivieron al degúello y la ma- 
tanza, o no pudieron llegar a tiempo para encontrar en las 
selvas su refugio a la barbarie de que alardeaba el ejército 
portugués. 

El núcleo de esta forzada emigración la constituían muje- 
res, niños y ancianos indefensos, los cuales se desparra- 
maron más tarde por las provincias de Corrientes y Entre 
Ríos o emigraron al Paraguay. (Cof. «Reve. do Ins. Hist, 
Geog. Brazileiro », t. VII, p. 505, y P. Gambón, «A través 
de las misiones guaraníticas », pág. 136). 

A los amantes de la justicia y de la verdad en la historia 
les invitamos a ir a visitar Yapeyú y demás pueblos de 
Misiones, para que se cercioren por sí mismos de la natu- 
raleza de la edificación antigua de estos pueblos y se con- 
venzan por sí mismos de que, siendo, sin excepción, todos 
ellos edificados de piedra, por lo general, muy bien labra- 
das, asentadas en barro, de 80 ctms. de espesor y sus techos 
de teja española, sustentados por maderas tan resistentes 
como son el lapacho, ñandubay, etc., que precisan un fuego 
intenso y por varias horas para incendiarse, se convencerán 
de que, para destruirlos con fuego, se necesitarían millares 
de carradas de leña, no simplemente un puñado de paja 
ardiendo. 

Ya hemos dicho que, en la época de la repoblación, la 
casa de San Martín conservaba ilesa la cumbrera y algunas. 
varas, y hoy se guarda, en la Municipalidad de este pueblo, 
un contramarco de sus ventanas. El fortín que guardaba la 
casa del gobernador era de piedra asentada en cal, de 
donde que, para su destrucción a punto de no dejar piedra 
sobre piedra, como se piensa, sería preciso no sólo el pico 
y la barreta, sino también la dinamita. 

Como consta que el feral incendiario no estaba sino de 
paso en cada pueblo, es manifiesto que la destrucción no 
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pudo ser tan devastadora, y así se explica que de Moussy y 
Gay se encontraran con casas habitadas en Yapeyú y tam- 
bién encontraran viviendas cómodas donde albergarse las 
catorce familias francesas que lo repoblaron en 1862, 
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Actual templo de Yapeyú 


En el museo de Yapeyú se conserva la hermosa y gran- 
diosa mesa de piedra que fué de la sacristía de la iglesia 
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jesuítica, sobre la cual he escrito estas páginas, convencido 
de que ella no era un montón de cenizas! amé teicó ! 
Igualmente, varios moradores de este pueblo conservan 
hermosas y grandiosas columnas de piedras muy bien labra- 
das y en perfecto estado. Yo tengo en mi poder un antiguo 
y hermoso lienzo, de la época jesuítica, que representa la 
imagen de San José con el Niño y conservado en Yapeyú 
por los sucesores de la familia Curimandé. 

En el pueblo de Mbororé (hoy La Cruz ), también que- 
mado, destruído y arrasado por Chagas, el historiador Gay 
(obra antes citada, pág. 349) dice que el año 1861, exis- 
tían la mayor parte de las casas que formaban la plaza, 
que el colegio estaba arruinado en parte y que en esa 
antigua edificación AIÓn el comandante militar y su 
familia. 

He visitado los dieta pueblos de la margen occidental 
del Uruguay que Chagas dice haberlos destruído; muchos 
otros los habrán visitado también, personas capaces de 
dar público testimonio por la prensa: no temo que nadie 


me contradiga en lo que aquí digo: que en Mbororé o La 


Cruz y principalmente en Concepción, Santa María, San 
Javier, Cerro Corá, etc., subsisten hasta hoy altos y espa- 
ciosos Muros, piezas y aún casas a las que sólo les falta 
el techo, como que una y espaciosa es la que actualmente 
sirve de iglesia pública en Santa María y que, en algunas, 
se conservan hasta los marcos de ventanas y puertas anti- 
guas o sea desde la época jesuítica. En Concepción, hasta 
hace 18 años, la policía con sus oficinas y dependencias fun- 
cionaba en una de esas casas antiguas. 

Yapeyú es el único pueblo donde se ha demolido por 
completo toda la antigua edificación, pero, no por Chagas, 
sino por los repobladores del 1862, quienes únicamente 
dejaron en pie, no la extensa casa del gobernador en su 
totalidad, sino la pieza que el testimonio público de sus 
habitantes que allí moraban les indicaron era la cuna de 
San Martín. 

Luego es manifiesto que el parte de Chagas es lan exa- 
gerado, por lo que respecta al informe de destrucción, que 
puede calificarse de falso; y que este concepto, sustentado 
por la J, de H. y Numismática, es de igual calidad. 

No es menos exagerado y falso el dicho parte de Chagas 
y lo consignado por los demás historiadores respecto a la 
despoblación de estos pueblos. 

Ya dejamos suficientemente demostrado este punto con el 
testimonio de los habitantes de Yapeyú, con la autoridad 
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del doctor Pujol, con los entierros y sus extracciones y 
con las lápidas del cementerio de Yapeyú. En estas cuatro 
razones nos fundamos para decir que: S1 Yapeyú dejó de 
ser un pueblo, jamás dejó de ser aldea, 

Que «Carvalho caminó más de ochenta leguas »; sí, por 
la costa del Uruguay, sin internarse. «Para perseguir y de- 
rrotar a los insurgentes » —a los que no ofrecían resisten- 
cia, no los molestaba. 

Que se mató a 3190 individuos y se llevaron 360 pri- 
si0neros, 

Sólo Yapeyú tenía 5800 a 6000 habitantes; Concepción 
18.000 y más de 40.000 en los demás pueblos; ¿qué se 
hizo de los 36 ó 38 mil restantes? Los ancianos de Yapeyú 
aseveran que, según sus mayores, en este pueblo sólo mu- 
rieron 12 ó 13 personas. 

¿Qué queda de verdad en el parte de Chagas, que ha ser- 
vido de guía a ciertos historiadores? Raivú! 

Es lamentable que, cuando los repobladores de 1862 
hacharon el monte y quedaron despejadas las calles, apa- 
reciendo también el pueblo antiguo, no se tomaron vistas 
fotográficas antes de proceder a demolerlo. Si esto se hu- 
biera hecho, se tendría hoy exacto conocimiento de la mag- 
nitud y solidez de su antigua edificación, la que hoy sólo 
podemos conocer por testimonio de los ancianos avás, 
castellanos y franceses y tomando la pala para descubrir 
en un radio de 15 a 20 cuadras, los cimientos, asientos 
de galerías y pisos de baldosa tan bien fabricada que hoy 
ciertamente no se encontraría quien la supiera imitar. 

Como nadie se ha ocupado de hacer conocer estas cosas, 
es que se ha pensado que se trata sólo de ranchos de paja, 
por consiguiente, que fuera cosa fácil reducir a ceniza el 
pueblo en un momento. 

Ani reñéé: ekiriri nde (1). 


OBJECIÓN IV 


Gente bandolera 


Se dice que esas gentes no pueden ser testigos fidedignos 
cuando, abandonados de los misioneros, se dieron Juego 
al robo. 


(1) No hables, cállate. 
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Si la falta de honradez bastara para sustentar tal juicio 
y fundar tal ley (que sería muy justa) bien sabemos cual 
sería el resultado de su aplicación general, Acá jhatá! 
Si a muchos antitradicionalistas o aváfobos no les place 
la consecuencia, que se sirvan retirar la premisa. Son 
culpables, ciertamente, muchos turistas que visitan parajes 
como éstos y, aprovechándose de la ignorancia común, para 
darse mérito de haber realizado una gran hazaña, sólo 
hablan de gente salvaje, y envían fotografías de personas 
semidesnudas y pintadas que revelan estado salvaje, man- 
teniendo con ello el error general de creer que no hay entre 
los aborígenes principio alguno de cultura y civilización. 

Creemos que esto no es hacer bien ni a la historia ni 
al país. 


OBJECIÓN V 
De de Moussy y Gay 


Se nos opone el testimonio del señor V. Martín de Moussy, 
quien, en 1860, escribía: «... Yapeyú era una verdadera 
villa, y es fácil reconocerlo por el espacio que cubren sus 
ruinas; hace 60 años tenía todavía, según Azara, 3500 ha- 
bitantes. Un bosque impenetrable cubre todo aquel sitio; 
para examinar los restos que aún subsisten es preciso 
abrirse camino con el machete al través del bosque cerrado 
que los encubren, se reconocen los muros de la iglesia, los 
del colegio, habitación de los Padres y de los almacenes. 
Unos dados de asperón rojo, muy bien labrados, de los 
cuales algunos quedan en pie, mientras que otros están 
medios quemados, desparramados por el suelo. Una docena 
de familias vive al rededor de esas ruinas, desmontando de 
vez en cuando un pedazo de bosque para sembrar maíz; y 
muy amenudo su hacha ignorante y brutal ataca las mag- 
níficas palmeras, las más altas y vigorosas que hemos visto 
en esas regiones, las soberbias especies arborescentes plan- 
tadas por los jesuítas, y que daban sombra a la plaza de 
las carreras, donde figuraban los indios en sus ejercicios 
y en juegos». (Memoire historique sur la decadence et la 
ruine des missiones des jesuites, Paris, 1860). 

Se cita también el análogo testimonio del presbítero Juan 
Pedro Gay, quien en su Historia de la república jesuttica 
del Paraguay, del año 1861, pág. 352, dice: «Se pueden 
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aún reconocer las paredes de la iglesia, del colegio, la 
habitación de los Padres y de los almacenes. La hilera de 
casas de la plaza estaban guardadas por una doble baranda 
de pilares de madera que descansaban guardadas por una 
doble baranda de pilares de madera que descansaba sobre 
cubos de piedra rojo-arenosa muy bien labrados. Algunos 
de éstos están medio quemados y caídos por el suelo, otros 
se mantienen aún en pie; vive una docena de familias en 
estas ruinas y de vez en cuando queman una parte del 
bosque para sembrar maíz ». 

Es manifiesto que estos documentos nada prueban en 
contra de lo que llevamos dicho, ni son valederos para 
demostrar lo que la J. de H. y Numismática se propone 
contra la tradición, que ya dejamos fundada; al contrario, 
son argumentos que corroboran nuestra tesis. 

En efecto. Con esos documentos aducidos, se pretende 
demostrar dos cosas: que los repobladores de 1862 no se 
encontraron con gentes conocedoras de la tradición que 
pudieran indicarles la casa de San Martín; y También que 
el pueblo fué completamente destruído o por Chagas o por 
esos pobladores de hacha brutal. 

Cuando estos historiadores hablan de doce familias que 
vivían en las ruinas que quedaban sobre la plaza, ya nos 
indican que existía cierto núcleo de población, pues, es 
prudente pensar que cada una de esas familias constaría 
de cinco o siete miembros, o sea, que había allí de 60 a 
80 personas, y con esto ellos no niegan que hubiera mu- 
chas más hacia las afueras del pueblo, como lo dejamos 
indicado antes y sólo así se explica que hubiera los dos 
almacenes. Sino hemos de suponer que esas gentes cran 
buhos, tampoco podremos pensar que el bosque fuera tan 
impenetrable, sino para reconocer o visitar ciertos parajes. 

Si estos habitantes supieron informar que, desde la época 
jesuítica, la plaza del pueblo se llamó de las « Carreras » 
y de que en ella los indios figuraban en sus ejercicios y 
juegos, ¿con qué fundamento se niega que pudieran tam- 
bién dar testimonio del espacioso edificio que fué la morada 
del gobernador, el que, por su forma típica, puede ser reco- 
nocido y determinado por cualquier visitante aún sin que 
nadie se lo indique ? 

Estos documentos prueban también que Chagas no redujo. 
el pueblo a cenizas y ni siquiera a escombros, y esto es 
muy natural, pues que la edificación de todo el pueblo y 
no sólo la vivienda de los padres, era de piedras asentadas 
en barro, 


Esas ruinas no eran montones de escombros, sino casas, 
algo deterioradas, pero con muros y techos, pues, de lo 
contrario no serían habitables, ni se conocerían los alma- 
cenes, sino se viera allí también estanterías, letreros, etc. 

Los repobladores del 1862 declaran que las catorce fami- 
lias francesas que vinieron encontraron suficientes viviendas 
para alojarse. 

Merecen alguna consideración esos pobladores de « hacha 
ignorante y. brutal» que cortan las palmeras para sembrar 
maíz, cuando ellos se escandalizarían de que un señor comi- 
sario de sable por cierto «civilizado», ha muy pocos años, 
hizo hachar las hermosas palmeras de la plaza de Con- 
cepción de Misiones y destrozó como una docena de imá- 
genes de piedra; y cuando ven a maestros, también «sabios » 
y «civilizados » que concurren con sus discípulos a destruir 
los grandiosos monumentos de los bárbaros misioneros. 

Los ancianos de Yapeyú, así criollos como extranjeros 
repobladores, nos hacen saber más de esas gentes que en- 
contraron aquí de Moussy y Gay. Nos dicen que algunos 
de ellos fueron moradores de este pueblo en la época 
trágica de las invasiones de Chagas y que describían llo- 
rando el despojo de sus bienes y la voracidad de los incen- 
dios de casas y templos. 

De aquí se deduce que la hostilización no fué a punto 
de no perdonar vida, puesto que, algunos de éstos, en nin- 
gún momento se alejaron del pueblo. 

Queda, así, refutada la objeción y confirmada nuestra 
tesis con los mismos argumentos de los adversarios. 


OBJECIÓN VI 
“El Pueblo Argentino ” 


Se objeta también el testimonio de un viajero que visitó 
a Yapeyú y, en «El Pueblo Argentino », de 22 de agosto de 
1878, hizo la siguiente llamada, «interesante» relación : 

«Un viejo del lugar, dice, llamado Antonio, el único que 
sabe algo de San Martín» (ya hemos visto cuanto aprecio 
hacían del héroe y su cuna los avá, criollos y repoblado- 
res, porque sabían algo) «dice conocer por referencia de 
su padre» (paraguayo, como él) «que el héroe no nació 
en Yapeyú», imteresante! Según su foja de servicios de 
San Martín, en España, según el acta de su matrimonio 
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labrada de acuerdo con sus declaraciones por él refrendadas, 
según lo consigna Rivadavia en la convocatoria a los yape- 
yuanos y según el acta de su defunción; San Martín nació 
en Yapeyú. No! Los padres de San Martín, aunque ilus- 
tres y nobles, no saben donde nació su hijo; el único que 
sabe es el viejo Antonio, quien garante que: «no nació en 
Yapeyú, sino en Santoré y que sólo había vivido en él (Ya- 
peyú ) los primeros años de su vida; pero consintió en mos- 
trarle la casa donde había morado». (Otra interesante, 
será por escrito. 

«Esta casa está como cincuenta varas al O. de la pequeña 
capilla edificada en donde estuvo la iglesia jesuítica»; 
(Qué bien! amorupí omanó ñú! este sitio es el antiguo 
cementerio del pueblo, y es interesante saber que la esposa 
del gobernador encontrara más cómodo vivir entre los 
sepulcros que no en la regia vivienda del gobernador ), 
«sólo existen los fragmentos de algunas ruinas, no hay 
una sola pared en pie; estos pocos fragmentos disminu- 
yen diariamente, no sólo por la acción roedora del 
tiempo, sino porque los vecinos se sirven de estas piedras 
para cercos y cimientos de sus viviendas». (En verdad, 
porque no era ningún monumento del cementerio el sitio 
que guardaban como casa de San Martín ). 

«Pocos meses faltarán para que la última traza haya 
desaparecido y, muerto Antonio, no sé quien guiará al pia- 
doso peregrino a la Kaaba Argentina ». 

No se aflija el señor corresponsal: aunque hayan muerto 
todos los Antonios habidos y por haber, en todo este mun- 
do y sus alrededores, no han de faltar comedidos y aún 
interesados que nos arrastren a esa su Kaaba, para extirpar 
los miasmas de nuestro pigné. 

A la verdad que es lamentable el que tales documentos 
hayan merecido el título de «interesante relación », que les 
da la Junta de Historia y Numismática y que se guarden 
catalogados en nuestra biblioteca nacional. 

Che piá rasi (1). 


(1) Esto indigna. 
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OBJECIÓN VII 
Del señor coronel don Wíanuel I. Reyna 


«Siendo yo jefe militar del Alto Uruguay, dice, (1878 

y 1880) con residencia en Paso de los Libres, 5 Ó 6 leguas 
dea abajo de Yapeyú, siempre hacía mis corridas por estos 
puntos». (Para poder dar testimonio fidedigno, no basta 
hacer corridas; es necesario establecerse, consultar y estu- 
diar). «Entonces el pueblito se reducía a unas cuantas 
casitas de mala muerte» (pero, en las de buena muerte 
vivian más de 400 habitantes y el señor Mariano Pedelhez 
había reparado el techo de esa casa que todo el pueblo 
tenía por cuna de San Martín y vivía en ella con su fami- 
lia). «Averiguando cuál sería la antigua vivienda del gene- 
ral San Martín, me entrevisté con un viejito» (infeliz o 
travieso) «de más de 70 años de edad » (testis unus testis 
nullus y en representación de sí mismo y no del pueblo); 
«me llevó a los suburbios » (gracia que no fué más lejos! ) 
«y me mostró un estanque artificial redondo como una era » 
(pues era un pisadero de barro, desde la época jesuítica ) 
«con una especie de isla al centro rodeada de agua» (sitio 
desde el cual se arrea las bestias que pisan el barro) «y 
me dijo que allí tenía la casa de San Martín» (cementerio 
o pisadero de barro por cuna de San Martín!). «Cómo 
prueba » (qué coraje!) «allí, en los alrededores, se veían 
pisos enladrillados»; (naturalmente: la cancha donde se 
corta y extiende el “material para secarlo) «y para más 
seguridad» (de que se trata de un lecho batracio) «como 
me dijera que el fondo del lago» (chapatal infecto ) «era 
enladrillado, llevé una lanza» (como instrumento cienlí- 
fico) «y la sumergí, comprobando que efectivamente era 
enladrillado ». Aní reñée! (1) 

Con razón, pues, hasta los niños de Yapeyú se ríen al 
escuchar tan interesantes objeciones. Fipeá nde yurú! 

Con motivo de la gran sequía de los años 1916 y 17, 
para proveer de agua a los ganados, se ha ahondado el 
lecho de dicho lago y sólo se ha encontrado en su fondo 
unas cuantas piedras en desorden, una de las cuales fué, 
ciertamente, la que lanceó el señor coronel; se ha practi- 


(1) No hables. 
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cado, además, en ese mismo sitio, un pozo de balde de Y 
metros de profundidad, sin darse con piso enladrillado. 

Yapeyú se distingue entre todos los pueblos del Alto 
Uruguay por sus alturas pintorescas, donde se prefiere 
siempre construir las viviendas por ser, además, en ellas 
el clima más suave y se está libre de insectos: en cambio, 
en bajíos, como el indicado por el señor coronel, es impo- 
sible vivir. | pie 

Se trata, pues, de un error manifiesto y lamentable en 
que incurrió este señor. llo se explica: nunca vino a 
Yapeyú a estudiar los restos de la antigua edificación, ni 
a consultar detenidamente la opinión popular; vino única- 
mente por pocas horas o por un rato, y siempre con misión 
laboriosa: una, para revelar un juez pedáneo y otra para 
procesar y llevarse detenido a un teniente de milicias. 

Es de pensar que se dió con un enemigo, que lo que 
hizo fué inducirlo a desempeñar muy mal papel como in- 
vestigador. 

Con que, ya por lo que respecta a estos documentos de 
ningún valor, por el mérito que de ellos se hace en los 
archivos públicos y por el fallo que se dictaminó, parali- 
zando la realización de un justiciero y patriótico proyecto, 
tendremos que confesar que es oportuna la aplicación del 
dicho: «Entre los ciegos el tuerto es rey» y terminarlo 
de nuestro granero: y, entre los mudos, el tartamudo. 

Cuando con documentos tan pobres, como éstos, que más 
servirían para la sección chistes del P. B. T., se trata de 
escribir la historia, no puede resultar otra cosa que meros 
castillos de naipes capaces de facer reir as pedras. 

Así se explica que esos señores se encontraran aturdidos 
con tres casas de San Martín, según estos ¿nteresantes 
documentos, sin darse cuenta de que el cementerio, del 
corresponsal de «El Pueblo Argentino» y el pisadero de 
barro, del señor Reyna, no son ni para tenerlos en cuenta; 
quedando, como único testimonio verdadero el que deter- 
mina la casa sita en la manzana N* 45; y no monumento 
alguno del cementerio ni el pisadero de barro. 

«Todas las ruinas perecen», exclama irónicamente la 
Junta de Historia y Numismática con el poeta latino; «en 
las de Yapeyú se opera el milagro de crecer cón el andar 
del tiempo. ..». 

Es que la Junta de Historia y Numismática no ha estu- 
diado aún el capítulo correspondiente a Yapeyú y, así, su- 
pone que la casa de San Martín es uno de los monumentos 
del cementerio o el pisadero de barro; como no conoció la 
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verdadera casa, presentada en vista por Soto y el Ing. Pérez 
Díaz, resulta que, para ella es una novedad la dicha casa 
y, así, pudo admirarse, pero ella sola, de que las ruinas 
ereciesen, cuando el pueblo de Yapeyú no concibe la feliz 
idea de meterse al cementerio o al charco. Desde luego, 
lo que crece, no son las ruinas históricas de Yapeyú, sino 
las de la historia patria, con tan interesantes documentos 
archivados. 


OBJECIÓN VIL 
Testamento de doña Gregoria Matorras 


La Junta de Historia y Numismática nos objeta también 
diciendo que, «según el testamento de la madre de San 
Martín, doña Gregoria Matorras, consigna que, a la muerte 
de su esposo, el capitán don Juan de San Martín, no se 
hizo inventario ni participación de bienes porque todo su 
caudal consistía en créditos originados por diferentes prés- 
tamos hallándose en América, y después residiendo en 
España. Y que las leyes de Indias prohibían a los gober- 
nadores adquirir bienes en el lugar donde ejercían sus 
funciones; y en cuanto a las tierras de Misiones pertene- 
cían a la corona ». 

Lo cual estima como argumento irrefragable para de- 
ducir que San Martín no tuvo casa, 

Contestamos: cuando decimos casa de San Martin, no 
queremos indicar una casa de propiedad suya ni de sus 
padres, sino simplemente que, habiendo nacido en ella, 
basta para sernos a los argentinos, como lo fué para los 
ministros de Chile, Perú y Bolivia, que la visitaron en 
1899, objeto de especial veneración. Era la vivienda ofi- 
cial de los gobernadores y aún cuando hubiera sido una 
casa de propiedad particular que el gobernador alquilara, 
revestiría siempre el carácter de monumento histórico como 
cuna de San Martín. 

La casa de Tucumán, donde se juró la independencia, 
tampoco fué de propiedad del gobierno ni de alguno de los 
congresales, sino de una señora y, sin embargo, se ha 
honrado este sitio como lo impone el patriotismo argentino. 
Upea “che nda mondii guazú eté. 


OBJECIÓN IX 
La vivienda de los Padres 


«Cuando el capitán don Juan de San Martín fué enviado 
a pacificar y gobernar estas regiones, después de la expul- 
sión de los P. P. Jesuítas, éste debió entrar a habitar las 
mejores casas, que eran ciertamente la vivienda de los 
Padres ». 

Y así opinan que allí debió nacer San Martín. 

Hablan de esta manera los que no conocen la grandiosi- 
dad de la edificación de estos pueblos. 

Cuando hasta distancia de 15 cuadras de la plaza, se 
ven hoy cimientos de espaciosas casas de seis, siete y 
más piezas, perfectamente enladrilladas y rodeadas de gale- 
rías; no es para pensar que las viviendas de los Padres 
serían las mejores. 

Estas, como lo indican hoy sus cimientos, no pasan de 
ser celditas de metros 3 x 2 Y, o de 3 x 3: y eran 
incomunicadas entre sí unas de otras y quedaban, además, 
al fondo del muro-fortín que circundaba el colegio; ofre- 
ciendo así una disposición muy cómoda para la tranquilidad 
y el retiro religioso, mas no para morada de familia, y 
menos para oficinas públicas donde es más conveniente 
que estén situadas sobre la calle y comunicadas interior- 
mente sus dependencias: oficina, recibidor, estudio, come- 
dor, dormitorio, etc. 

Fuera de lo que era colegio o vivienda de los Padres, 
se ven hasta hoy cimientos de medio metro de altura de- 
terminando salones hasta de metros 13 x 8, como se encuen- 
tran en la propiedad de Dimperio, a una cuadra de la plaza. 

Aní remimi! 


OBJECIÓN X 


Descalificación de testigos 


Se ha dicho también que «los testimonios públicos reco- 
gidos por Basaldúa, en los que se documentó la tradición, 
fueron labrados a base de testigos a quienes se les hizo 
aprender la lección de lo que habían de hablar “ante el 
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juez. Que de antiguo enseñan los maestros que no merece: 
fe de la deposición de testigos de oídas que refieren cosas 
inverosímiles (Farinácius ). Viene a la memoria, ante estas 
cosas asombrosas, la sentencia de Cujacio sobre la falacia. 
de ciertas probanzas testificales: «quod non est plenus 
veritas, est plenus falsitas. Con lo que se disipa el encanto 
de la dulce fábula ». 

Si! Le parece a la Junta de Historia y Numismática que: 
con una plumada será capaz de reducir a fábula la tra- 
dición. 

Lo que es realmente fabuloso es que la Junta se atribuya 
a ¡sí tanta autoridad para emitir fallo sobre un asunto que, 
como es manifiesto, no sabe nada. 

Nada sabe ella de la historia de estos pueblos, nada 
de sus monumentos, nada de su antigua edificación y 
también nada de la cultura de sus habitantes. Por esta su 
ignorancia es que llega según sus importantes documentos 
a ubicar la casa de San Martín en medio del cementerio o- 
en un pisadero de barro; por esto es que cree que más de 
40.000 habitantes se hicieron humo; que solidísimos y 
vastísimos edificios de piedra se redujeran a ceniza con 
sólo un manojo de paja encendido y por ésto es que se: 
atreve a afirmar que todo un pueblo, sencillo pero ho- 
nesto, trabajador y culto, se preste como un niño para la- 
brarse fábulas. 

¿Cuál de sus miembros es el que ha venido a estudiar: 
a estos mundos de Misiones, para que no sean ellos los 
«testigos de oídas que afirman cosas inverosímiles ? 

Bien se comprende a quien es que debe aplicarse la 
sentencia de Cujacio que «lo que no es plena verdad es 
plena falsedad ». 

Es lamentable, pues, que así se ignore tanto la historia 
como la geografía de estos mundos de Misiones. Por esta 
ignorancia, que podemos llamar plena, en que han vivido 
aún nuestros intelectuales, es que perdimos más de 270 
leguas, que nos tomó el Brasil, porque no sabíamos ni dónde 
habían sido colocados los mojones limítrofes, según acuer- 
dos anteriores y de cuya ignorancia nuestra se aprovechó 
dicha nación trasladándolos a donde le convino. 

Si nuestros intelectuales hubieran ido a escuchar de 
labios guaraníes la lección de lo que debían hablar ante 
el árbitro inglés, no hubiéramos perdido esas 270 leguas 
con extensos y riquísimos yerbatales de que fuímos igno- 
miniosamente despojados, pues todo esto lo hemos sabido 
más tarde por el testimonio de dichos pobladores guaraníes.. 


Hablemos, pues, con un poco de más respeto para con 
esas gentes y tengamos la seguridad de que los guaraníes 
no son para prestarse a fábulas. 


OBJECIÓN XI 
Del señor Juan W. Gez 


Se dice que «este señor (miembro de la Junta de His- 
toria y Numismática ) ha encontrado en el archivo de Co- 
rrientes importantes datos, de los cuales se deduce que no 
existe ninguno que certifique el hogar de la cuna de San 
Martín» («La Prensa», noviembre 14 de 1915). «Una 
reciente excursión a Yapeyú, le ha convencido de la im- 
posibilidad de determinar la verdadera ubicación de la 
dicha casa». («La Nación », noviembre 20 de 1915). 

Hace rato que tenemos concedido que no se conoce docu- 
mento alguno antiguo que la determine su ubicación. 

Tenemos, en cambio, una tradición legal que habla de 
conformidad con la naturaleza típica del edificio y la de- 
termina sin dejar lugar a duda. Aimé teicó. 

Los historiadores que ahí se citan, son personas que se 
han concretado únicamente a hablar de generalidades del 
pueblo, ninguno de ellos se revela investigador sobre el 
particular de la casa de San Martín, pues nada afirman 
ni niegan sobre ello. 

Si este señor nada sacó en limpio, de la tradición y de 
los monumentos que hablan, fué, ciertamente, porque no 
escuchó aquélla ni tomó la pala para despejar éstos. 

Digamos la verdad: El señor Gez no vino a Yapeyú 
con el fin de hacer investigación; sino de trabajar el ánimo 
del pueblo para hacerlo desistir de la idea de honrar con 
un monumento la cuna de San Martín. Trató de desvirtuar 
la tradición, diciendo al público que: «la sana crítica cien- 
tífica sólo admite por testigos personas caracterizadas e 
ilustradas: doctores, médicos, sacerdotes, ingenieros, siquie- 
ra escribanos o maestros ». 

Como de éstos no los hubo entre las gentes que la han 
conservado, terminaba diciendo que se la debía repudiar 
de plano. | 

Así mismo insinuó al público que se dejara de pretender 
erandiosos, pero inútiles, monumentos en la cuna de San 
Martín, puesto que un templete u otra cosa que allí “se 
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erigiera en el lugar de esas ruinas, ello no reportaría bene- 
ficio alguno para el pueblo; que se concretaran a pedir 
cosas útiles: escuelas, talleres, un ramal de vía férrea que 
le diera vida, etc. 

En este sentido presentó, en borrador, un petitorio y lo 
dió a copiar a un joven avá, quien lo haría luego firmar 
por todo el pueblo, pensando que sus prédicas habían sido 
eficaces. Pero resultó que ese indio cocguá le cambió una 
sóla palabra, con la que le frustraron su historia y res- 
pecto del proyectado monumento, escribió además en vez 
de desistimos, sin la cual travesura no se conseguiría ni 
una sola firma. 

Se marchó el señor Grez con ese documento que, inser- 
tado al del incendiario Chagas, se podría pensar que la tea 
y el pergamino despojaría in perpetuum a Yapeyú de lo 
que pudiéramos llamar nde ru agoa (la casa de su padre ) 
y al pueblo Argentino de poder tributar un homenaje de 
gratitud en la cuna del más ilustre de sus héroes. Pero el 
documento, como hemos dicho, nació enfermo de apendici- 
tis y. condenado a vivir en archivo particular con la ins- 
cripción de los libros prohibidos: Ne tangatur. Upéicha 
teicó | 

Si tenemos certeza plena de que San Martín nació en 
esta casa, no cumplirá dignamente el Pueblo Argentino 
con sólo beneficiar a Yapeyú, en la forma antes indicada, 
si abandona esa cuna; además que: unum est necessarium, 
et alia adjicientur vobis., 


OBJECIÓN XII 
La Fe de edad 


Se ha dicho que «sólo podría llegarse a saber de la casa 
en la que nació San Martín, si se encontrara su fe de edad 
o partida de bautismo ». 

Este es otro error. En la partida se anota la nación, 
provincia y pueblo donde ha nacido y donde se bautiza el 
niño; mas no la casa, a no ser que se trate de embajada, con- 
sulado, etc., en cuyo caso, como es sabido, el niño con- 
serva la nacionalidad respectiva, y así se hace constar en 
la dicha anotación. 

Es de suponer que los libros de bautismo fueron que- 
mados por orden real, cuando se mandó cambiar a todas 


«Corazón de Piedra»: columna envuelta por las raíces de un higuapoy 
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estas gentes de Misiones sus apellidos guaraníticos por 
castellanos. Pues sólo así se explica su desaparición por 
ser éstos de las cosas que se guardan con más solicitud y 
los misioneros que sustituyeron a los jesuítas, al tener 
que abandonar también, más tarde, estos pueblos, los ha- 
brían enviado a la capital. Puede que fueran también ente- 
rrados para librarlos de los incendios de Chagas; pues, 
al frente de la iglesia jesuítica y a corta distancia, hay 
dos grandes cajas enterradas con libros; pero ya hemos 
dicho que su extracción sería inútil para el caso. 

Aquí terminábamos antes nuestro modesto trabajo, en 
su primera edición, dejando fundada en argumentación po- 
sitiva y concluyente la veracidad de la tradición que nos 
señala la casa natal de San Martín y destacados todos 
los argumentos que hasta entonces se habían formulado 
en su contra. Pensábamos que la Junta de Historia y 
Numismática estaría dispuesta a reconsiderar su fallo adver- 
so con que suspendió la obra acordada y sancionada de 
honrar esa gloriosa cuna y que no habría un sólo argentino 
que, sin razón suficiente, se empeñara en hacernos oOpo- 
sición, puesto que habíamos hablado con sobrada consi- 
deración, sin nombrar siquiera al adversario de opinión, 
para no herir susceptibilidades y disculpando el error por 
tratarse de un tema totalmente desconocido para ellos. 

Lamentamos que nuestra esperanza no se haya visto 
convertida en una realidad y se haya continuado objetán- 
donos, con lo que se nos pone en la ineludible necesidad 
de hablar claro, para que no se confunda, interpretándose 
temor o incertidumbre, lo que es mera delicadeza. 

Valga esta advertencia por disculpa al haber tenido que 
modificar nuestro procedimiento y también al contestar los 
nuevos argumentos que se nos han hecho. 


Objeción XIM 
La Virgen Misionera 


Con este título se ha publicado una biografía escrita por 
los señores Juan W. Gez y Solari, pero haciendo aparecer 
como autora a la señora doña Dolores Parravicini de So- 
lari y dedicada a la señora doña Dolores Lavalle de Lavalle. 

Predomina en esa biografía, de una hermosa imagen que 
se venera en la iglesia de Yapeyú, la idea de: coronarla, 
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erigiendo así, un santuario, como los de Itatí, del Valle, 
de Luján, etc. 

La han tejido una serie de milagros portentosos; se la 
hace aparecer de casi dos siglos atrás, y se consigna que 
el general don Juan Lavalle, «como un homenaje a la 
santa milagrosa y a su fe de creyente y de soldado », luego 
de su triunfo en Yeruá, la ofrendó una medalla con la 
siguiente inscripción: «Donativo del general Lavalle ». 

No se crea que esto se haya hecho con sentimiento de 
fe y piedad cristiana; la iglesia católica y los verdaderos 
católicos odiamos la mentira, los santuarios no se crían 
a base de fábulas, y cuanto en esa biografía se consigna 
es puro mito. 

Ha sido escrita y difundida profusamente esa leyenda 
con el fin tendencioso de distraer la atención pública del 
asunto ruinas de la casa de San Martín, la que allí se 
dice haber sido reducida a cenizas y, para hacer “opinión, 
es que se ha tomado el nombre de esas dignísimas ma- 
tronas. 

Nuestros avás no son capaces de procedimientos tan inde- 
COrosos, pues si son escasos de ilustración, por falta de am- 
biente propicio, son, en cambio, nobles y dignos de carácter, 
como grandes de corazón, por lo que su palabra vale más 
que la de muchos de los que ostentan títulos profesionales. 

El señor Gez, escribiendo con el seudónimo Max en la 
popular revista «El Tabaco », N* 7, correspondiente al mes 
de julio de 1918, hace la misma historia. 

Esa imagen hace sólo 52 años que se venera en Yapeyú 
y no dos siglos, como él dice, habiendo sido traída a él 
por el exfranciscano presbítero Barbieri, Oo sea uno o dos 
años después de la repoblación, desde el pueblo denominado 
Los Santos Angeles, hoy Alvear, por ser cuna de este 
gran hombre. 

Tal es el testimonio que dan los habitantes de Yapeyú 
y particularmente las familias Fréchou, Nemes y Díaz, quie- 
nes han cuidado de la iglesia hasta hoy desde la época de 
la repoblación, y son quienes recibieron y cuidaron la 
imagen. 

Desafiamos a esos señores (no a la señora que es víc- 
tima) a que nos citen un solo testigo de los portentos que 
refieren ellos como del dominio público. 

Cuando así argumentan los contrarios a la tradición, es 
ciertamente, porque se les han agotado las municiones. 

Previne oportunamente a esos señores, cuando conocí 
su intento, que desistieran de la idea de divulgarla, porque 
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siendo falsa en todos sus puntos: por los milagros que refie- 
ren, como por la reducción a cenizas del pueblo y casa 
de San Martín, según consigna, es manifiesto que podrá 
ser cualquiera otra cosa, pero no piadosa, patriótica, ni 
histórica. 

«Antes de aprender mucho, dice mi tío Martín 11 lerro, 
vale aprender cosas buenas ». 

Al leer esa biografía un piadoso y anciano avá de Yape- 
yú, exclamó, indignado: «Nderapichara rehe ne» (no en- 
gañarás a tu prójimo). 

Un señór doctor me ha pedido que no desautorice lo 
dicho en ese folleto, porque «que no el patriotismo, sino la 
piedad será lo único que podría llevar peregrinaciones a 
Yapeyú». 

Como sacerdote y como guaraní, soy de parecer que no 
debe reinar la fábula donde no hayamos sabido hacer 
imperar la justicia. Sino sabemos honrar dignamente la 
cuna del héroe, que quede al descubierto nuestra ingratitud 
y falta de patriotismo. 

Es, pues, manifiesto que, cuanto se ha argiido en contra 
de la tradición, es pura ignorancia en unos y marcada ma- 
levolencia en otros, 


* OBJECIÓN XIV 
Ubicaciones contradictorias 


Se ha dicho que hay «errores substanciales» en los 
documentos públicos que determinan la ubicación de la 
casa, cuando unos hablan de manzana números 39, 41 ó 45. 

No hay tal «diferencia substancial» sino accidental o sea 
de mera mala información por lo que sospecta a la nume- 
ración de las manzanas. 

Prueba:de ello es que todo el pueblo, con el testimonio 
de los ancianos, señalan una sola casa, y que los límites 
que se indican en esos documentos, con calles y demás 
propiedades particulares, son unos mismos, 

De consiguiente esta objeción sólo tiene cabida entre los 
que nada saben de este pueblo, 
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OBJECIÓN XV 
Del señor E. Vargas Gómez 


Este señor, luego de haber leído nuestro folleto La Cuna 
del Héroe, escribe a un amigo suyo de este pueblo de 
Yapeyú, en estos términos: 

«El señor Maldonado se descubre desde luego un patriota 
y un trabajador; pero no creo, como él afirma, que la frase 
del doctor Pujol «levantar de nuevo el techo arruinado de 
su hogar doméstico », sea netamente expresiva de la indi- 
cación. de una casa determinada. Creo que se refiere al 
hablar «hogar arruinado », «a pueblo, a Yapeyú ». 


Ruinas de Concepción 


Hemos demostrado la determinación en concreto de una 
casa, como vivienda oficial de gobierno y en esa Casa 
una pieza, también concreta y determinada, como cuna o 
lugar del nacimiento de San Martín, fundados en la tradi- 
ción universal y constante de gentes conscientes, como lo 
son los mismos domésticos de don Juan de San Martín, 
quienes no fueron en absoluto extinguidos por Chagas. 
Hemos demostrado también, que, teniendo las viviendas de 


los gobernadores una forma típica y característica de for- 
tín, en todos los pueblos de Misiones, hace que ellas se 
destaquen por sí solas de los demás edificios o casas del 
pueblo. 

De esta manera, no hemos necesitado del testimonio del 
doctor Pujol para arribar a esa conclusión de determinarla, 
lo hemos traído únicamente como un comprobante. 

La tradición fué reconocida legal por el doctor Pujol, 
como digimos en su lugar, y como conociera también esa 

característica de la casa, puesto que repetidas veces él 
visitó estos pueblos de Misiones, se deduce lógicamente 
que habló de una casa deter minada y concreta como cuna 
de San Martín, y no simplemente de pueblo. 

¿Cómo había de lamentar el doctor Pujol que el pueblo 
de Yapeyú se viera profanado por el casco de las bestias, 
cuando ninguna gran capital del mundo está exceptuada de' 
que en ellas transiten las bestias? Sería ridículo. 

Si el doctor Pujol no hubiera llegado a descubrir esa ley 
de simetría, que determina la vivienda oficial de la pri- 
mera autoridad en los pueblos de Misiones, hoy podría- 
mos tacharlo de improlijo en sus estudios de investigador. 
Pero, él no era de los que se contentan con hacer corridas... 

Por otra parte, es ley de buena y sana crítica que las 
palabras deben entenderse ut sonant como suenan, mien- 
tras de ellas no se siga un despropósito o que conste, 
por otro motivo, que el autor hablaba metafóricamente, 
indicando casa por pueblo, 

Ergo: o el doctor Pujol fué mal investigador y aun ri- 
dículo, o dijo casa por casa y no casa por pueblo. 

El que no consignara en su mensaje la ubicación de la 
casa, se explica; pues, tratándose de un pueblo semi aban- 
donado, cuyas calles no tenían otro nombre que el de don 
fulano o don mengano y sin número las casas, resultaría 
ello puro engorro para los que no conocieran al fulano 
ni al mengano; y así era más obvio dejar este punto a 
que los visitantes le escucharan de labios de los habitan- 
tes del pueblo; pues no alcanzó a columbrar que, más 
tarde, aparecerían otros mejores historiadores y patrio- 
tas que él, apuntando al charco o al cementerio, quizá 
para tener el honor de hablarnos del héroe sirena o de 
las tumbas. 

Damos las gracias al señor Vargas Gómez quien, con su 
oportuna advertencia, nos indicó el portillo por donde pre- 
tenden escaparse los que no quieren llegar a la cuna de 
San Martín. 
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OBJECIÓN XVI 
El Centro Correntino 


Se me arguye también diciendo que este Centro, que se 
ofreció espontáneamente a hacer imprimir el folleto La 
Cuna del Héroe, desistió más tarde; deduciéndose, en con- 
secuencia, que no encontraría sólida su argumentación. 

Es verdad que renunció el padrinazgo, manifestándome 
que lo hacía por la crisis y escasez de papel; pero no 
renunció a su cariño, y se guardó, para recuerdo, 5 foto- 
erafías y cierta suma de dinero con que yo contribuía a la 
impresión, sin que hasta hoy, se resigne a devolver ni una 
ni otra cosa. Pero esto debe interpretarse puro cariño, no 
malevolencia, ni falta de adhesión, y para que el padrino 
fuera de otra provincia, extendiéndose así los vinculos de 
familia a otros que de verdad aman a San Martín y las 
glorias de la patria. 


Ndakéi 


Terminamos este modesto trabajo, con el que dejamos 
demostrada la veracidad de la tradición que nos determina 
la casa en que nació San Martín y refutados los argu- 
mentos que se han hecho en contra, por ignorancia en unos 
y malevolencia en otros. 

Quedamos incondicionalmente a las órdenes de quien 
pida más explicaciones y también de quien quiera argúir, 
invitándole, desde luego, a tomar la pluma; le rogamos a 
que proceda como hombre de carácter, hablando de frente 
y rubricando con su firma propia lo que escribiere, 

Hablamos de esta manera franca, característica del avá, 
no por arrogancia, sino para que no se confunda otra vez 
la delicadeza con la incertidumbre, duda o temor, como 
se ha hecho. 

Allí está, pues, la casa-cuna del gran San Martín, aban- 
donada hasta hoy y «profanada por el casco de las bes- 
tias », reclamando del patriotismo argentino un homenaje 
de gratitud para con el más grande entre sus grandes pa- 
tricios. 
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Imprescindible 


Cuando con tan notables sentimientos de generoso patrio- 
tismo y sentida gratitud para con el héroe, procuramos 
tributarle un homenaje de reconocimiento en su cuna, anhe- 
lando que ello repercuta, como un eco vibrante de entusias- 
mo patrio en todo pecho argentino: es necesario recordar 
también que, para ello, es preciso mantener y consolidar, 
más y más, en el espíritu nacional lo que constituye la 
razón de ser del patriotismo o sea el ideal supremo que 
le engendra y vivifica. 


Costado de un templo 


El verdadero patriotismo supone el heróico sacrificio 
constante de «haberes, vida y fama», como lo ¡juraron 
nuestros padres en el Congreso de Tucumán, ofrecidos en 
holocausto por la patria. 

Sacrificio de haberes: morales, intelectuales y materia- 
les, consagrados a hacer siempre el bien público. 
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Sacrificio de la vida: manteniéndonos dentro de una 
norma moral y correcta, ajenos a todo vicio y licencia, 
para ser ciudadanos de mens sana in córpore sano y, por 
consiguiente, útiles a la sociedad, como valerosos soldados 
para la patria. 

Sacrificio de la fama: dispuestos a perderlo todo, antes 
que permitir que nuestra enseña gloriosa sea jamás arrea- 
da ni atada al carro de ningún vencedor. 


Puerta de una sacristía 


Pero hay que reconocer que este sacrificio heróico y 
constante no es ley de la humanidad, sino que, al con- 
trario, el hombre es naturalmente reacio al sacrificio e 
inclinado por naturaleza al vicio y a la licencia, nada 
menos que hasta consumirse en sus excesos, viviendo sin 
más Dios que sus pasiones, sin más patria que la suela 
de sus zapatos, sin más ley que sus caprichos, y sustenta, 
como muy natural y lógico, la irresponsabilidad de sus 
actos, la injusticia de la ley y el derecho a la revolución 
contra el orden establecido y contra lo que significa traba 
para el desenfreno de sus licencias. 
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Y forzoso es reconocer que esto es muy lógico para el 
hombre sin conciencia, y conciencia no se tiene sino pe 
se reconoce una ley suprema que está muy por sobre los 
dictados puramente humanos, una esperanza que aliente 
y esfuerce el corazón, al través del tiempo y de la eterni- 
dad y ante un Juez soberano, remunerador, que infalible- 
mente premia la virtud y castiga el vicio, el mal, 


Ruinas de San Ignacio 


Esto procede de que el hombre, ser racional, en todo se 
determina a obrar racionalmente: si tiene fe y esperanza 
ultraterrenas, encuentra razón de ser al patriotismo, con 
los heróicos sacrificios que él impone; sino, lo más lógi- 
co, es entregarse al desenfreno de toda licencia, pues la 
sociedad o la patria no tienen con qué retribuir condigna- 
mente los grandes sacrificios que demandan. 

Luego, para el hombre que razona sólo dos caminos se 
presentan a seguir: el del Catolicismo, que ofrece un mundo 
de esperanzas o sea de recompensas muy superiores a 
cuanto el hombre pueda sacrificar en la presente vida y 
como premio de esos mismos sacrificios, o en su defecto, 
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el Maximalismo, con todo el cortejo de su desenfrenada 
licencia. 

Luego, si amamos la patria, debemos ser eminentemente 
católicos; sino somos católicos O sea no tenemos fe ni 
esperanza cristianas, no hay razón de ser de que nos sacri- 
fiquemos por la patria ni por nada, 

El que está contra Dios, está contra su patria. 

Dos consecuencias: primera, siendo la religión el alma 
y principio generatriz de la sociedad. el primer deber de 
un buen patriota es procurar el mantenimiento y difusión de 
esa religión en el espíritu nacional; segunda, las tenden- 
cias anárquicas que pretenden 'hoy echar por tierra el 
orden establecido en las naciones, son consecuencias lógi- 
cas del concepto materialista de la vida o sea de la falta 
de religión y, por consiguiente, los culpables y respon- 
sables del mal son los gobiernos que han descristianizado. 
los pueblos y cuántos en este los han ayudado. 

El Cristianismo apareció como un sol extirpando las 
tinieblas de crueldad y barbarie del Paganismo, inspirando 
las rectas y sublimes nociones de fraternidad, igualdad, 
autoridad, justicia, derecho, deber, moral, libertad, cultu- 
ra, etc., con las que la Humanidad se dignificó y enno- 
bleció, labrando las páginas más gloriosas de su historia; 
si los pueblos nuevamente le vuelven sus espaldas, por 
consecuencia natural y lógica, se encontrarán con que tam- 
bién a sus espaldas se les habrá quedado, junto con esos 
ideales que la regeneraron, su cultura, poderío y grandeza, 
para hundirse nuevamente en abismos de una barbarie 
aún mayor que la del pasado, cual es el Socialismo o 
Maximalismo de hoy y con la conciencia de su culpabilidad 
por haberse apartado voluntariamente de la luz. 

Racionalmente, no hay, pues, términos medios: Catoli- 
cismo o Maximalismo; es decir: orden y patriotismo eris- 
tiano, o tiranía, desorden y corrupción maximalista. 
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